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LA PASCUA DE RESURRECCION.

La palabra Pascua significa tránsito y 
yasajre, porque esta festividad fue insti­
tuida en el tiempo en que el pueblo hebreo 
se hallaba á punto de salir de Egipto para 
ir á la tierra prometida é sus padres, enyo 
tránsito era fignra del pasage que había do 
hacer el pueblo cristiano desde la tierra á 
la pátria celestial.

Reinando en Egipto Faraón, terrible 
opresor del pueblo escogido, determinó 
Dios sacar á este do la esclavitud eu que 
se bailaba: y para prepararle al viaje, dic­
tó el Señor á Moisés y á Araon el rito y 
las ceremonias para celebrar la cena del 
cordero pasenal, diciéndoles en el dia l.°  
de Marzo del año de la creación 2513: 
«Esto mes, para vosotros principio de 
•meses, será el primero entre los meses
• del año. Hablad á toda la congregación 
»de loa hijos de Israel y decidles: El dia 
•décimo de este mes tome cada uno un 
•cordero por sus familias y casas. Y  si el 
•número es menor de los que puedan bas-
• tar para comer el cordero, tomará á en
• vecino, que esté junto á sn casa, según el
• número de almas qne pueden bastar para 
•comer al cordero. Y  el cordero será sin
• mancha, marbo, de un año, conforme al
• cnal rito tomareis también un cabrito. Y  
•tendréislo guardado hasta el dia 14 de 
•este mes: y toda la multitud de los hijos 
•de Israel lo inmolarán por la tarde. Y  to -
• marán de eu sangre, y pondrán sobre loe
• dos postes y sobre los dinteles de las ca­
nses en qne lo comieren. Y  en aquella 
•noche comerán las carnes asadas al fue- 
»go, y panes ácimos con lechugas silves-
• tres. No comeréis de él nada crudo, ni 
•cocido en agna, sino solo asado al fuego:
• co m e ré is  la  ca b e z a  c o n  sus p ié s  é  in t e s -  
•tinoB. Y  n o  q u ed a rá  n a d a  d e  é l  p o r  la
• mañana: si sobrare alguna cosa lo qne-
• mareis al fuego. Y  lo comeréis de esta
• manera: ceñiréis vuestros lomos, y ten- 
•dreis zapatos en los piés y báculos en las 
•manos, y lo comeréis apresuradamente,
• p o r q u e  e s  laP n A S E  (e s to  e s  el paso) d e l
• Señor. Y  pasaré aquella noche sobre la 
«tierra de Egipto, y heriré de muerte á
• todo primogénito en la tierra de Egipto,
• desde el hombre hasta la bestia:y en to - 
•dos los dioses de Egipto haré juicios. Yo  
•el Señor. Y  la sangre os será por señal 
•en las casas donde estuviéreis: y veré la 
•sangre, y pasaré más allá de vosotros: ni 
•habrá en vosotros la plaga destraidora 
•cuando hiriere á la tierra de Egipto. Y
• tendréis á este dia por monumento: y lo 
•celebrareis solemne al Señor en vuestras 
•generaciones con culto perpétno.»

Así habló Dios; y habiendo hecho sa­
ber Moisés y Aaron á los principales de 
Israel el precepto del Señor para que 
llegara á conocimiento de todo el pueblo, 
se fueron reuniendo los hebreos en la ciu­
dad de Ramassós, y el dia 10 de Marzo 
todas las familias se previnieron de un 
cordero añino, sin mancha alguna en sn 
cuerpo, y pidieron á los egipcios vasos 
de oro y plata y vestidos. Preparado todo 
de esta manera para la celebración de la 
Pásma, en loa términos que Dios había 
encargado é Moisés, llegó el dia 14, y

FOLLETIN.

LOCURA DE AMOR.
Traducida por A. R. V.

tCon(imtaeion)
— Es verdad; señor portero, decid también á 

Mad! Le Herpin que el vizconde de Lozembrune 
seré padrino del niño que se espera y que lo adop­
tará.

— ¿Pero, qué diablosP...
— Querido mió, dijo friamente Pedro; adoptaré 

también á su madre, que enviudará.
Jloriaux no tuvo ya duda de la locura de L o -  

zembrnne. Reflexionó que no le quedaba otra cosa 
que hacer que evitar que aquel insensato se pu 
siese furioso, lo que era muy de temer.

Se dejó llevar de nuevo al carruaje pensando en 
la IJemoria que babia de escribir sobre aquel caso 
de enagenacion fulminante en un individuo prepa­
rado por muchos años de demencia amorosa ó sea 
locura histórica masculina.

— Al muelle de Orsay, dijo Lozembrune, en 
frente del café.

Cuando llegaron, se volvió hácia el doctor, que 
JO miraba con curiosidad— estaba preparando la 
Memoria— mostrándole una fisonomía singular­
mente firme y tranquila.

— Aquí vendrá Berta á las cinco. Teneis tres 
horas para dormir. Juan Luis, si ves que el doctor 
trata de salir del carruaje, atóntalo con el puño del 
látigo, que es de plomo, ¿uo es verdadP Si algún 
vigilante estraña que un carruaje particular esté

cada familia en sn casa mató nu cordero, 
el cual, despnes de asado, se comió con 
pan sin levadura y con lechugas silves­
tres, estando todos en pió con los báculos 
en las manos, calzados con las sandalias 
y dispuestos para emprender el camino. 
No rompieron ningún hueso, y todo lo 
que sobró lo consumieron al fuego, ro­
ciando antes con la sangro del cordero 
los umbrales de sns casas. Llegó la me­
dia noche y tuvo lugar la muerte de to­
dos los primogénitos do los egipcios y de 
sus animales, y quedaron ilesas las casas 
do los israelitas. tJn clamor general reso­
nó por todo el Egipto. Intimidado Fa­
raón, y apremiado por su pueblo, llamó á 
Moisés y á Aaron y les mandó qne sa­
lieran del reino con todo lo suyo, lo que 
realizaron mny de madrugada. Cuatro­
cientos treinta años habían trascurrido 
desde que Abraham estuvo en el Egipto, 
y 215 desde la entrada de Jacob con su 
familia, y á la salida excedían los hebreos 
de dos millones. Esto pueblo, conducido 
por Moisés, emprendió la marcha hácia 
la tierra prometida desde la ciudad de 
Ramassós.

La celebración de la Pásma  que esta„ 
bleció Dios en su pueblo para que se con­
servara de generación en generación la 
memoria de tales sucesos, babia de durar 
siete dias: el primero y el último eran so­
lemnes, y en todos habían de comer los 
israelitas los penes ácimos, esto es, sin 
levadura. El primer dia debía ser el 14 
de Marzo, y el último el 21, en el cual 
obró Dios el milagro de dividir las aguas 
del mar Rojo para que pasara á pié el 
pueblo hebreo, uniéndolas después para 
sumergir el ejército de Faraón que le 
perseguía.

En conmemoración de hechos tan por­
tentosos, y para cumplir con los manda­
tos de Dios, los israelitas celebraron cons­
tantemente la Pásma  durante sn estan­
cia c>n el desierto. Al publicarse las leyes 
de Moisés, se establecieron al año tres so 
lemnidades, á saber: la de la Páscua, sn 
conmemoración de la libertad y salida de 
Egipto; la de Pentecostés, que se babia 
de celebrar cinenenta dias despnes de la 
anterior, ofreciendo dos panes como pri- 
mioias de la siega en reconocimiento del 
supremo dominio de Dios; la de los Ta­
bernáculos ó Cabañuelas, que tenia logar 
después de la recolección de los frntos 
para dar gracias al Señor por sus bene­
ficios.

Tal y tan alto fuó el origen de la cele­
bración de la Pásma entre los hebreos, y 
tal BU significación.

Venido Jesús al mundo para redimir 
del pecado al linsge humano, quiso, antes 
del dia de la Pásma, y sabiendo que era 
llegada su hora de pasar de este mondo al 
Padre, celebrar aquella festividad. Al eíeo- 
to, dijo á sus discípulos Pedro y Juan: 
«Id á prepararnos lo necesario para cele- 
•brar la Páama, y ellos dijeron: ¿Dónde
• quieres que lo dispongamos? Respondió-
• lee: Así que entrareis en la ciudad, en- 
•contrareis un hombre que lleva nn cán-
• tarode agua: seguidle basta la casa en que
• entre, y diréis al Padre de familia de ella: 
•El Maestro te envía á decir: ¿Dónde está 
•la pieza en qne Yo he de comer el cordero

tanto tiempo parado en el muelle, le dices que estás 
esperando al prefecto de policía que está dé aven­
turas allí, en el café, en gabinete particular.

Lozembrune se alejó. Motiaux babia tomado ya 
su partido: no tardó en dormirse. Juan Luis, en ej 
pescante al lado del cochero que dormitaba, velaba 
lo mejor que pedia, escuchando las horas que se 
repetían sin cesar en los relojes de París.

íQré largas pare^-ian á Pedro aquellas horas, 
aquellas medias y aquellos cuartos! Hacia centine­
la alrededor del puent*, ojo avizor y oido atento, 
como la hacia algunos meses antes. Entonces creia 
haber llegado al colmo de la desesperación huma­
na, y la angustia que experimentaba en el momento 
presente era cien veces más punzante.

Entonces, algunos meses antes, podía soñar, y su 
imaginación reposaba en la dulce languidez de le 
janos recuerdos, ó bien se remontaba, desdeñando 
el dolor presente, hácia las risueñas perspectivas 
de un vago porvenir. Y cuando su locura de amor 
quería traerlo cruelmente á la realidad, como esta­
ba solo y sin afición á la vida, tenia siempre nn 
refugio horrible, y sin embargo dulce para su locu­
ra. V oyá  descansaren el fondo de esas aguas.

Ahora, por el contrario, no había para él refu­
gio, no habla sueño posible.

Había un hecho que se elaboraba en aquel m o­
mento, en el cual debía tomar parte; un hecho que 
contenía para él, ó la más espantosa desgracia, ó la 
dicha infinita; un hecho sordo, ciego, obstinado. 
¿Había muerto Berta, ó vivía aunP

La situación de aquel momento no daba lugar á 
pensar ni menos á dormir. Había que estar en 
verdadero acecho, sin olvidar la angustia presente 
por dulces recuerdos ni por risueñas esperanzas. 
¿Por qué estar tristeP ¡Berta vivía; iba á venir tra-

»pascual con mis discípulos? Y  él os en - 
»señará una sala grande bien aderezada:
• preparad allí lo necesario. Y  los que fue- 
•rou lo hallaron todo como les babia di- 
•cbo, y dispusieron la Pásma. Llegada la 
•hora de la cena, púsose á la mesa Jesús
• con los doce Apóstoles, y les dijo: A r-
• dientemente he deseado comer estecor-* 
•doro pascual, ó celebrar esta Pásma  con
• vosotros antes de mi Pasión. Porque Yo  
•os digo que ya no le comeré otra vez 
•hasta que la Páscua tenga su oumpli- 
»miento en el reino de Dios. •

Despnes de la celebración por Jesu­
cristo de esta última Páscua legítima de 
los israelitas, fuó crucificado el Hijo de 
Dios, resucitando al tercer dia; y como 
desde entonces cesaron loa sacrificios 
omentos, estableciéndose el sacrificio in­
cruento, so señaló para la celebración de 
la Pascua cristiana el dia de la Resnrreo 
cien, denominándose desde entonces la 
solemnidad PÁscoA de R esuekeccion y 
variándose los ritos y las ceremonias de 
ella. Cesó la inmolación del cordero, que 
era solo una figura del tránsito con Jesn- 
oristo á la otra vida, y la Iglesia católica 
tiene ordenado que la vida cristiana se 
ajnste á las máximas del Evangelio para 
hacer bien el pasage desde la tierra á la pa­
tria celestial. Por esta razón dice un cele­
bre Obispo que cuando salieron de Egip­
to los israelitas, no era para llegar de una 
tirada ála tierra prometida: ton i^  que ca­
minar cuarenta años por el desierto; y 
sin embargo, celebraban su Pásma, por­
que saliau de la esclavitud y empezaban 
su viaje: dol mismo modo los cristianos 
debemos aprender á celebrar ¡la Pásma 
nueva procurando que nuestro tránsito 
sea perpétuo y no deteniéndonos jamás, 
sino estando siempre en traje de cami­
nantes y como en viaje.

Difundida por el orbe la religión del 
Crucificado, se ha celebrado por todas 
partes la Páscua mística de la Resurrec­
ción del Señor. Las iglesias del Asia qui­
sieron en ios tres primeros siglos que tu­
viera lugar en el dia 14 de Marzo, por ser 
este el dia en que se mandó á los hebreos 
inmolar el cordero, cualquiera qne fuese 
el de la semana en qne aqnel cayera. Las 
demás iglesias coneluian el ayuno cuares­
mal ol sábado de la Semana Santa, y ce­
lebraban la Pásetux el domingo inmediato 
siguiente, dia en que resucitó el Salva­
dor. El Concilio I  de Nicea fijó la cele­
bración de esa gran festividad en el do­
mingo que inmediatamente siga al dia 14 
de la lana de Marzo, porqne Jesoristo re­
sucitó ai tercero dia, después de muerto en 
viernes, esto es, el domingo siguiente más 
próximo á la Pásma de los israelitas. 
Para hallar con facilidad el primer dia de 
la luna, mandó el Concilio que la Iglesia 
se sirviera del ciclo de diez y nueve años, 
porque al fin de este tiempo las lunas nue­
vas caen en los mismos días del año solar. 
Posteriormente so ha llamado este núme­
ro de fcños número áureo.

Por la Pásma de Resurrección tienen 
los católicos obligación de confesar y co­
mulgar eu virtud de disposiciones de un 
Concilio de Letrán y del de Trente. Esta 
obligación es conocida con el nombre de 
precepto pasmal. La duración del tiempo

yendo consigo el más adorable de los amores! ¿Por 
qué abrigar tan halagüeña esperanza? ¡Berta había 
muerto, y jamás volvería á ser aquella perfecciou 
de alma y de cuerpo!

Hasta entonces había estado sostenido por una 
exaltación que rayaba en alucinación. Se había sen­
tido como iluminado por ñn destello superior, y 
había dicho: Berta querrá morir aquí y á la misma 
hora en que yo la ralvé.

En su exaltación no babia dudado. Pero ahora la 
exaltación cesaba, la razón fria recobraba su impe­
rio. El razonamiento lo reemplazaba todo; recuer­
dos, esperanzas, sentimientos. Todos sus pensa­
mientos daban vueltas alrededor de esta reflexión: 
¡Si me hubiese engañado! ¡Si Berta no hubiese te­

nido semejante idea! ¡S en vez de ser idea suya 
fuese solo idea mia! ¡Si hubiese ido á morir á B e- 
llevue! También podía ser esta una idea de ternura 
digna de su corazón.

Estos fueron únicamente sus pensamientos du ­
rante aquellas eternas bo-as. Sn cerebro parecía un 
campo de batalla en que dos ejércitos de razona­
mientos, dos cuerpos de probabilidades se extermi­
naban reciprócamente. Los bandos de pensamien­
tos hostiles libraban un terrible combate. ¡Cuán­
tas probabilidades que viniese, cuántas de que no 
viniese! ¡Cuántas probabilidades de que viviese aun, 
cuántas de que hubiese muerto! ¡Cuántas de que 
quisiese morir en Bellevue, cuántas de que prefi­
riese el Sena! Ni un minuto, ni un instante cesa­
ron estas vacilaciones.

Había en su pobre cabeza un tumulto de angus­
tias y zozobras, y no puede calcularse el numero 
de argumentos en pró y en contra que acumuló en 
aquella espantosa fiebre de su cálculo de probabi­
lidades. Creia á veces que perdía la razón, y que U

para cumplir con él se fija por los respeo • 
tivos obispos ó diocesanos.

La Pásma de Resurrección es conocida 
también conol nombre de Pásma flor ida, 
porque en sn tiempo la naturaleza pro­
duce generalmente abundantes ñores.

LA ADMINISTRACION.

Consideramos de tal importancia todo 
lo qne con la administración económica 
se relaciona, que nos parece mny oportu­
no dedicar á ella nna preferente atención, 
pnes qne la principal, si no la única can ■ 
sa del estado del Tesoro y de la crisis 
financiera qne tantos intereses afecta y 
tanto nos desprestigia entre propios y 
extraños, es sin duda alguna el abandono 
en que yace la gestión administrativa.

Para evitar este mal, para corregir los 
abusos que se cometen, para cortar los 
daños que nn sistema vicioso produce en 
todos los ramos de la administración, no 
se ha adoptado hasta el presente otro re­
medio que el nombramieuto do inspecto­
res á fin de que examinen las oficinas 
provinciales y den á conocer á la superio­
ridad los defectos que encuentren, corri­
giendo con severidad é inteligencia todas 
las faltas qne noten, ya procedan de igno­
rancia ó de mala fé.

Hace poco que han empezado á funcio­
nar aquellos empleados, y ya han anun­
ciado algnnos de nuestros colegas qne en 
varias capitales de provincia han tenido 
qne suspender de empleo y eneldo á va­
rios empleados, qne han tenido que obli­
gar á reintegros á quienes en el pago de 
bienes nacionales habían dado bonos en 
vez de metálico, y también han encontra­
do un gran desfalco en nna fábrica de ta - 
baoos.

Todo ello habrá hecho desaparecer las 
dudas, si es que para algunos existían, de 
qne se necesitan reformas radicales en la 
gestión económica si se quiere que con­
cluyan los fraudes qne se cometen y las 
filtraciones qne sufren los ingresos del 
Tesoro.

Nos extraña que algunas de las faltas 
observadas por los inspectores no hayan 
sido conocidas por los centros directivos, 
pues que el admitir como metálico bonos 
en pago de plazos vencidos de bienes na­
cionales, no puede hacerse sin que figure 
esta forma de abono en loa estados qne se 
remiten á la superioridad.

El qne existan centenares de millones 
en desonbierto por el espresado ramo de 
bienes nacionales, también entendemos 
que debe ser conocido en la Dirección 
respectiva.

El que hayan faltado considerables 
cantidades de tabacos en nna de las fá­
bricas, cuando escasez hay de este ar­
tículo, parecía también qne no debiera 
haber pasado desapercibido por la supe­
rioridad; tedo esto, que es lo que hasta 
ahora se conoce del resultado de la visita 
de loa inspectores, creemos que debió co­
nocerse sin necesidad de que estos funcio­
narios lo manifestasen; bueno es, sin em­
bargo, qne se descubran estos vicios y 
qne se cuide de que no so reproduzcan.

Hasta ahora toda la ciencia qne han

locura, la verdadera, la irremediable locura, se 
apoderaba de él.

• ¡Ab! ¡Tanto mejor, pensaba, si ha muerto! ¡No! 
pensaba en el mismo isntante; no quiero que sea 
así, vendrá.»

¡Qué largas le parecieron las horas pasadas de 
este modo, sin qne nada pudiese distraerlo ni apar­
tarle de aquellas ideas! Parecíale que habían pasado 
noches enteras por el sin número de agitaciones 
qne su alma había sufrido. Y un minuto sucedía á 
otro minuto, y las horas, las medias y  loa cuartos 
sonaban lenta, grave magistralmente.

__Ya es labora, dijo Pedro al doctor tocándole
en el hombro; despertaos, amigo mió.

Moriaux se despertó y miró á Lozembrune; éste 
tenia el rostro lívido y descompuesto, pero su voz 
era tranquila y afectuosa.

Moriaux bajó del coche; el muelle estaba desier­
to, la gran ciudad silenciosa; era aun de noche.

En el momento en que se adelantaban ambos bá - 
cia el puente, un hombre desembocaba á paso pre­
cipitado por la calle del Bac; miró á nuestros dos 
personajes é hizo un gesto de sorpresa.

— ¡Cuánto me alegro! dijo el reden venido con 
pronunciado acento aleman, de encontrar al señor 
vizconde paseando por el Puente Real. Mr. Baron- 
din se ha escapado, pero no hay cuidado, se escapa 
con frecuencia por las noches: ahora estaba yo dur­
miendo y no sé por dónde va. Viene muchas veces 
á ver correr el agua por el Puente Real; otras se 
marcha por otra parte. Si el señor vizconde qui­
siera, mientras se pasea,mirar si M r. Barondm vie­
ne al puente, yo, entre tanto, lo buscaría por otro 
lado. Debo advertir al señor vizconde que es pre­
ciso no decirle nada, ni tocarle, ni hablarle; de este

demostrado los que desda los bancos de 
la oposición ofrecieron más de nna vez re­
generar la Hacienda, ha sido disminnir 
con sns errores y desaciertos los produc­
tos de las contribuciones y rentas públi­
cas, y cuando al terminar loa presupaes- 
toB se encontraban con nn enorme déficit, 
acudían al aumento de la deuda, sin re­
parar en los tipos de emisión, prescindien­
do de si el pago, de los intereses llegaría, 
como ha llegado, á absorber más de las 
dos terceras partes de los ingresos con 
que cuenta el Tesoro. Como era nece­
sario que figurase en los presupuestos 
nna cifra de ingresos, sino igual á la 
do los gastos, que macho se acercase 
á ella, para qne no se lastimase el crédito 
al observar la diferencia que aparecía en­
tre nno y otro presupuesto, se elevaban 
las cuotas recargando la riqueza conocida, 
resultando de ello la ruina del contribu­
yente de buena fó y anmento del fraude á 
que incitaba el ejemplo, en extremo fre­
cuente, y la dificultad de pagar exagerados 
tributos.

Los hechos demostraban que nada so 
oonsegnia con nn sistema tan absurdo, 
pnes qne el saldo entre los gastos y los 
ingresos aumentaba cada año; de aquí los 
apuros, el tener que acudir á préstamos 
nsnrorios, á consentir las más vejatorias 
condiciones que imponían los que antici­
paban algnnos fondos al Tesoro, la ruina 
consiguiente del crédito, el apartar los 
capitales de la industria y del comercio 
para prestarlos al Estado, qne abonaba 
hasta nn 30 por 100 de interés; el tener 
que echar mano de valorea que fueron 
creados para determinado objeto y darles 
otra aplicación contraria á la ley de su 
emisión, y otros machos actos qne seria 
prolijo enumerar, pero que han producido 
el estado en qne nos encontramos. '

Todos estos males, que debieron cono­
cer aquellos que se hallaban al frente de 
la gestión financiera, nada hicieron para 
evitarlos, y parecía qne solo se cuidaban 
de salir del momento, importándoles poco 
que quien les sucediera pudiese ó no salir 
adelante y cumplir loa compromisos qne 
tenían contraidos. A sí,-se  ha obseiTado 
qne solo quejas amargas y censuras mny 
severas han merecido los qne tanto ofre­
cieron y tan poco ó nada realizaron en el 
poder.

La administración fuó siempre cosa ba- 
ladí: si la renta de tabacos, qne produjo 
en época reciente 380 millones anuales, 
daba un ingreso de 160, y lo mismo 
acontecía con las aduanas, sollos del Es­
tado, contribución industrial y otros im ■ 
puestos, la diferencia que resultaba do 
este descenso, qne se puede asegurar no 
habrá sido menor de 300 millones al año, 
se obtenía por ana operación de crédito 
que costaba cuando menos 40 millones, y 
en el año inmediato esta snma se agrega­
ba al déficit natnral, formándose asi la 
bola de nieve que es hoy una masa qne 
amenaza hundirnos en el mayor descrédi­
to y en la más grande deshonra.

Es, pues, llegado el caso de que tal si­
tuación concluya; qne comprendan los mi­
nistros de Hacienda que, no solo deben 
procurar salir del dia, que eso es por de* 
más fácil y hacedero, sino legislar para

modo no hace nada y vuelve tranquilamente, di 
ciendo, despnes de haber mirado correr el agua:

— ¡Berta! ¡Yo la be matadol ¡Mi querida Berta, 
mi amada Berta!

Fritz Hogter se alejó corriendo hácia el palacio 
de las Tullerías, á donde el loco acostumbraba ir 
también á mirar durante horas enteras aquella fa - 
cbsda, aquellas ventanas, aquella puerta que en 
otro tiempo se babia abierto para él, constituyendo 
una de las épocas más importantes de su vida. Allí 
estaba en aquella noche fatal en que babia obliga­
do á la jóveu á buscar en la muerte un refugio 
contra sus asechanzas. Su locura se referia siempre 
á estos dos recuerdos.

Pedro y Moriaux volvieron á colocarse en la 
sombra, al lado de uno de los árboles próximos al 
puente, frente á la calle del Bac: pasaban ya algu­
nos carruajes y alguna gente.

— Mirad, dijo Pedro.
Un hombre desembocaba saltando por la calle 

del Bac. Pasó cerca de ellos sin verlos, repitiendo 
con cadencia monótona:

— ¡Campanillas, campanillas, campanillas!
Cuando llegó hácia el centro del puente se echó 

sobre el pretil y miró atentamente á todos lados. 
Después subió sobre el pretil, vió entonces á los dos 
hombres, y achicándose cuanto pudo, se quedó lar­
go tiempo mirándolos con fijeza.

Veíanse sus ojos como los de una bestia salvaje 
é inofensiva que estudia curiosamente, creyéndo­
se oculta, los movimientos de enemigos descono­
cidos.

Despnes que los hubo observado algún tiempo, 
se dejó caer á la imposta form.sda por el pretil y las 
anchas piedras que forman el muro del rio.

' (Se continuará.)
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siempre; qne do es ni puede ser título de 
gloria encontrar con )a garantía del Esta 
do quien anticipe fondos á un interés 
exorbitante y ruinoso, sino el dotar al 
Tesoro de ingresos fijos y seguros bas­
tantes á subvenir á las necesidades pú ■ 
blicas; pero ingresos, noque lleven la rui­
na á la riqueza con exageradas cuotas, 
sino á virtud de nua recta y celosa ges­
tión, lo cual puede y debe hacer el que 
comprenda la misión qne desempeña al 
encargarse del poder; y sin tener en cuen­
ta exigencias ilegítimas ó intereses bas­
tardos, solo se inspiie en el bien del país, 
ávido de órt^on, de moralidad y de jus­
ticia.

LA GUERRA.

Como era de esperar, tampoco dijo ayer 
,1a Qaceta nada qne pudiera interesarnos 
respecto á los acontecimientos del Norte; 
únicamente se sabe qne las tropqp del Go­
bierno signen ocupando sus respectivas 
posiciones, sin que los carlistas intenten 
desalojarlas de ellas, lo cual indica que 
se mantienen á la defensiva.

Bu concepto de un colega más qne 
conveniencia es una necesidad los de­
fensores de D. Carlos su actitud, puesto 
que al hallarse en condiu.ones más pode­
rosas, tomarían la cfensiva, que bien lo 
mercí'o el empuje que se It-s prepara.

Si hemos de atenernos á lo que los pe­
riódicos publican, es grande el desaliento 
introducido entre las filas carlistas por 
las innumerables bajas que s t f  ierc -\ en 
las aociouos de los días 25, 26 y 27. Las 
deserciones al campamento liberal se su­
ceden sin iuterrapcion, por lo que el cuar­
tel general carlista ha dado una óiden dcl 
dia amenazando á los desertores con fu­
silarlos en el acto.

Un telégre-Tia de l cónsul da Bayo 
recibido en el mioistsrio de Estado, , -  
gara que las bajas de los carlistas en aque­
llos tres dias posaron de cuatro mil. Se 
ha notado que casi todos los heridos han 
recibido los j royec tiles en el pecho ó la 
cabeza, lo qui? agrava su estado. Anteayer 
se dijo que también habia sido herido don 
Cárlos en una rodilla, notiria de que se 
hizo eco el Diario de San Sebastian.

La escasez de víveres que so nota en el 
campamento de los carlistas, contribuye 
al descontento que entre ellos se nota. Una 
carta de Somorrostro dice que en les dias 
28 y 29 estuvieron las tropas facciosas á 
media ración y sin vino, pues un convoy 
que esperaban de Francia no habia podi­
do pasar la frontera por temor á que .ca­
yera en poder de una columna qne andaba 
por el punto que se le habia señalado para 
su entrada.

Según ha dicho un periódico noticiero, 
varias personas procedentes del cuartel 
general de nuestro ejército visitaron an­
teayer el carlista. Estas personas fueron 
el brigadier Blanco, los coroneles Olawlor 
y Ahumada, y los Sres. Arana, Mazon 
y secretario del gobierno civil de San­
tander.

Continúan llegando sin interrupción 
refuerzos al campamento de las Carreras. 
Allí se recibieron anteayer 5.000 proyec­
tiles de diferentes sistemas para cañón, y 
en jbreve llegarán 20.000 más.

Qué dia avanzarán do nuevo las tropas 
del Gobierno sobre las posiciones del ejér­
cito realista, jio se sabe aun, y es natural 
que se reserve, porque así lo exige la táo" 
tica de la guerra.

El corresponsal de La Iberia  ha en­
viado desde Somorrostro, con focha 30, 
una carta, en la cual so consignan por­
menores curiosos qne no debeu descono­
cer nuestros lectores. Dascribe la manera 
con que los carlistas han fabricado sus 
fortifioacinnee, y habla de ellos déla ma­
nera siga'ente;

• N o es solo la naturaleza la que les presta ad 
mifables recursos para hacerlas casi iiiex- 

les, sino que cnt-a por niuiho el arte, y ei preci­
so confesar que están magistralmente construidas 
bajo la dirección de entendidos iugeni' es y sobre 
todo del ex comandante de marina Pai;w.,

Han horadado <(.e un modo extrafi > los montes 
de San Pedro, Mantailo grande, Santa Juliana y 
demás estribaciones, construyendo en ellos admi 
rabies túneles, que vienen á ser una espe ie de 
reducto;, "ubiertos, á cuya entrada tienen trinche­
ras de arena unas, de fábrica no pocas, y otras 
blindadas, que bau formado con los ralis y maqui­
naria de! f n o  carril de las minas del Grldamés.

Naturalmente, por mucho que sea el efecto de 
nuestros cañones, cuya primrra batería consta 
de 14 del sistema Krupp, y á pesar de la corta 
distancia (unos 300 metros á que están colocados 
de las posiciones del enemigo, han de empicarse 
aun algunos d;as en romper esa formidable líuea 
de deíeusa. •

Er.trando luego en otros detalles rela- 
t ’ VJS al campamento liberal, so expresa 
dicho oorrespo' sal de la inaner» siguieu* •

«F i ci campamento no ros ccupainos en < 
cosa qu'.- en los preparativos para la traslac on de 
nuestros heridos, de los cuales se lian enviaOo mu 
chos á esa y otros á los hospitales establecidos en 
Castro, Santander, Patencia, Valladolid, etc.

Al mismo tiempo, se está montando la nueva 
batería frente é San Felices y Serantes con caño­
nes de é lii; y á propósito de estas posiciones, 
debo decir á Vd., aun cuando indudablemente ha 
llegado ya á sus noticias, que anoche, estando 
haciendo un reconocimiento sobre nuestro campo 
loa principales jefes que mandan el ejército qar- 
lista, una de nuestras granadas cayó en medio del 
grupo que se hallaba á la altura del reducto de 
Serantes y produjo bastantes víctimas, entre ellas 
la muerte de Olio y del auditor de D. Cárlos, se - 
ñor Aguirre, y las heridas de ándecbaga, líadica y 
otros dos oüciales subalternos; asegúrase euTe 
nosotros, pero esto no puedo afirmarlo, que el ge ■ 
neral Elío recibió una fuerte contusión en un 
brazo.

Esto, unido á la escasez de víveres y de muni­
ciones que sienten los carlistas, y que sabemos o/í ■ 
eialmente por una proc lama deD  Cárlos, que lleva 
fecha de 26 de Marzo, ha producido gran desaliento 
entre las huestes del pretendiente, y algunos se 
lian retirado á sus bogares; otros, en bastante nú­

mero, se presentan en nuestro campo acogiéndose á 
indulto, y no pocos son separados, sin que sepamos 
el motivo, por el consejo áulico de D. Cár os, como 
ha sucedido con Dorregaray, según me aseguran 
dos de Ws carlistas presentados.

Hoy parecen ser Velasco y Lizárraga los jefes 
más mimados y considerados, pero es opinión de 
los mismos car.istas que no pueden compararse en 
nada con los que han perdido. Sin embargo, como 
la batalla próxima á librarse, ha de ser definitiva, 
D. Cárlos ha corrido las órdenes para que todas 
las facciones concurran á Abanto, y al efecto los 
batallones que habia en Yaimaseda han obedecido 
inmediatamente, quedando solo en dicho punto las 
facciones asturianas de Rosas, Santa Clara y el 
canónigo Milla. ■

DeB'ibao h»y noticias mny escasas. 
Sin embargo, sábese qne resisten heróica- 
mente, y que el enemigo ha vuelto á vi­
gorizar sn ataque contra la plaza, aprove­
chando la tregua de estos dias.

Se esperan grandes refuerzos de infan­
tería y artillería, y con ellos es seguro qne 
se salvará, ann cuando no tan pronto co­
mo fuera de desear, la heróica villa.

Por noticias qne dá otro periódico, pa­
rece ser que Marco, á quien no abandona 
la fó ni pierde la constancia; á quien los 
reveses alientan y las contrariedades le 
enardecen, retiróse á las montañas del 
Maestrazgo á reponerse de los descala­
bros snf-.idos, ñero allí le ha seguido tam 
bien D.'spnjois, qne siempre le va de cer­
ca; otra brigada, la de Infar.z >n, le persi- 
gu. también, y ambas le atacaron el 31 
en las casi inacuesibles posiciones de V i -  
lle -lnengo, refugio tantas veces de Ca­
brera, y le desalojaron de ellas y del pue­
blo, en el qne se guareció. Se esperan los 
detalles, que han de tener a'guna impor­
tancia, porque el ataque combinado de dos 
brigadas triunfando en inertes posiciones 
y en el pueblo al qne se acogió el enemigo, 
si no han podido coparle ó exterminarle, 
le hubrán quebrantado mucho necesaria­
mente.

El haberse separado de las fnerzae de 
Ssntéí a'gnnos centenares de hombres, 
no es ningún triunfo para la cansa liberal, 
pues si con las que tenia supo elnuir la 
activa persecución de dos divisiones mar 
chande ambas en dirección opuesta y tra­
tando de ponerle nn rio por barrera, qne 
pasó sin novedad y les salndó desde la 
otra orilla, no le impedirán sns correrías 
400 hombres más 6 menos.

Dd Cataluña nada publica la Oaceta, y 
D O  hay para qoé ocultar que merece aquel 
país, y especialmente la provincia de* Ge­
rona, que se adopten determinaciones 
importantes. Los sucesos de Caetellfollit 
y Tordera son lamentables, y aunque los 
haya neutralizado la brillante resistencia 
de Berga al intentar asaltarla varias veces 
Trietany, teniendo qne retirarse con gran­
des pérdidas, el peligro en que están otras 
poblaciones y ann la misma capital es de­
plorable. Enseñoreados los carlistas de 
casi toda la provincia de Gerona, les pa­
gan tribnto basta las diligencias qne co­
munican con Francia.

No debemos terminar esta reseña sin 
extractar la interesante carta qne desde 
Castro, y con fecha 1.“ de Abril, ha dirigi­
do á La Política su activo corresponsal:

• Una visita al campo carlista; este deseo venia 
persiguiéndome de una manera tan tenaz, que al fin 
noy lo be visto realizado. N o he tenido para ello 
que cometer temeridad alguna, lo confieso humilde­
mente; me ha bastado dejarme llevar por la corrien­
te y llegar hasta donde llegan soldados y oficiales. 
L o  que aquí pasa, amigo mió, es lo más original 
del mundo. Hace tres dias los dos ejércitos se ba­
tían hasta el hero smo; boy el campo neutral que 
divide á unos y otros se hal'a durante toda la ma- 
ñ'iua cubierto de soldados y facciosos que acuden 
á preguntar ásu adversario por el hermano, el pa­
riente, el amigo ó el paisano. Cuando la casualidad 
favorece el encuentro, ó cuando el llamado acude á 
la cita, las escenas que allí ocurren no son para 
cotktadas, ni es necesario detenerse á hacerlo, pues 
fácilmente se adivinan. Aquel pele-melede soldados 
de todos los cuerpos y de facciosos navarros, ara 
goneses y castellanos; aquellos pour parltrs sobre 
el campo en que hace tres dias se derramaba san 
gre á torrentes ñor los mismos que cuentan sus ha- 
zsñss; aquel coi rer de la bota y del cigarro cuando 
se acaba de !!• ar la cartuchera para enviarse los 
proyectiles á It .-rimera señal, dejó mi ánimo sus­
penso cuando, después de cruzar el campo que me 
dia entre nuestra última batería de las Carreras y 
el barrio de Murrieta, llegué á las caf '.s que ocupan 
nuestros valieutc’ . 'lados.

En los .alrededores de la barriada, y en la misma 
pendiente de la colina donde se levanta el más for- 
mida'..'a reducto de Serautes, veíanse grandes y pe­
queños grupos en que el capote azul y el gris, el 
roa T la bi-ina andaban mezclados y confundidos. 
Aquí, un j' íe estrechaba la mano de un sargento 
enemigo; más allá, un oficial faccioso departís con 
un soldado de la pátria; dentro de las casas, oficia­
les de uno y otro campo jugaban al tresillo. Los 
afectos de la familia ó la amistad, los dulces re­
cuerdos de la aldea ó el valle en que se vió la luz 
por vez primera, todos esos sentimientos tan pro­
fundos, t n arraigados en el noble corazón de los 
hijos de E'p< ñs, se h biau sobrepuesto á la idea de 
la muerte cercana y á la consideración de que den • 
tro de breves horas habrian de separarse amigos y 
parientes, quién sabe si para no volverse á ver; 
quién sabe si p--ra wner que pasar por cima 
(te .su cadáver. Y lo que hacían so l idos j  ofi­
ciales li' 'mciaii también los jefes. Cár'osCaldir n, 
ecronci üel ejércÉlo carlista, llamaha á su amigo el 
marqués de Ahumada, ayudante del duque de la 
Torre; el marqués de Besolla, ayudante de Elío, 
preguntaba por su primo el brigadier Ruiz Dana, 
jefe de estado mayor del primer cuerpo; el marqués 
de las Hormazas y el de Villadarias hacían llamar á 
otros jefes y oficiales de nuestro ejército, parientes 
ó amigos suyos, y acudían á la cita los brigadieres 
Blanco y Montenegro, con otros varios cuyos nom­
bres no me ha sido posible conservar en la me - 
moria.

Aquellas conferencias, aquellos apretones de ma­
nos tuvieron un fin casi instantáneo. Se va á dar 
de nuevo la señal del combate y á continuar el fue 
go. En efecto, ertn cerca de las tres, y esta es la 
hora en que el cañón atruena el valle diariamente 
para dar á Bilbao la señal de que el ejército se 
mantiene en sus posiciones. Casi á la carrera atra­
vesamos el espacio de una á la otra líuea; la gran 
batería estremo de las Carreras tenia algunas pie­
zas cargadas de metralla, y, aunque nuestros ofi­
ciales son todo lo prudentes que se puede desear, 
el temor nos hacia más pru dentes aun, pues era 
fácil que si las granadas causaban sigun daño á los 
de las trincheras, estas contestasen y nos hallára­
mos entre dos fuegos. N o fué así, por fortuna; la

señal no se dió hasta las cuatro, y ni aun hubo fue­
go de fusil.

Pude recrearme entonces en la idea de lo que 
acababa de ver, pues aunque no me habia sido po­
sible entrar en el campamento carlista, habia lo­
grado llegar hasta sus líneas, poner el pié en la 
trinchera de Serantes y tocar los muros de la igle­
sia de San Pedro Abanto. L o demás será cosa de 
otro dia, merced á la ayuda de un oficial del e jér­
cito enemigo, que espero cumpla su palabra. El 
tal reducto de Serantes es cosa buena. Figúrese 
usted una trinchera en zig zag que cubre perfec­
tamente á un hombre, y por cuyas aspilleras se 
puede tirar perfectamente á cubierto de todo pro­
yectil, excepto las granadas. A  la vista de esa 
trinchera he comprendido lo acertado de la idea 
de batirla en brecha, idea que parece existir en 
nuestro campo y que es la única manera de hacer ■ 
la desalojar, como tndas las que se hallen á con o 
alcance de nuestra artillería. La trinchera se ha ■ 
Hacas! siu gente en las horas en que no hay fue 
go de fusilería por nuestra parte; pero los dos ó 
tres batallones que la guarnecen están á cien pa­
sos de ella.

San Pedro tiene no pocas señales de las grana­
das; la torre ostenta un enorme agujero, hecho por 
una granada de 16 centímetros. En cuanto ánues­
tros bravos que ocupan las casas de Murrieta, se 
hallan perfectamente establecidos, con repuesto g* 
víveres y  municiones para algunos dias. Su tuerza 
consiste en un batallón del regimiento de Caslitia, 
núm. 16, que relevó la noche del 28 al regimiento 
de Ramales, primer cuerpo que entró allí, después 
que los 200 valientes de todos los cuerpos de van­
guardia lograron entrar en aquella posición. De 
aquellas casas al reducto hay unos 200 pasos, pero 
de una pendiente angustiosa. Hasta la iglesia He 
San Pedro, no hay iiiás que ruinas; de las casas 
que más ó menos poblaban ese espacio no quedan 
más que paredes próximas á derrumbarse En el 
interior de la iglesia hay fuerzas enemigas, no sé 
en qué número, pues los centinelas impedían el 
paso.

Los facciosos, que andaban de acá para allá, ó 
conversando coa nuestros soldados, no estaban del 
todo mal de ropas. Su uniforme conaiste en capote 
gris, pantalón graneé y boina azul; 'oscapni-s ■■ - -  
tenfcieron en su nm'-' ria i Oarde OTíi»í«;--av ta 
vecina Fr.anoia; la! es la leyenda ó iuscripcion de 
sus botones Los de los oficiales están más en ca- 
ráeter; llevan la C y el 7 entrelazados, y be reco­
gido uno de ellos para mi colección de objetos en 
riosos. En dicho ejército hay muchos chicos  ̂ mu 
chos viejoa, V al lado de un jovenzuelo de 16 años 
te ve un hoi..ore de 50. Dicen que lr:3 tratan bien, 
q: a tienen ración de carne y vino y un sueldo de 
prost (uu real nuestro); pero ya se entiende que 
esto deben decirlo por no echar sus faltas á la ca­
lle. Los oficiales demostraban en su actitud y en 
sus couversaciones la poca confianza que tienen en 
ei éxito de la campañ ; mucho de hacer dibujos 
cou los bastones en el suelo, mucho de mano en 
la mejilla y poco deseo de hablar de las opera 
clones, sobre todo del porvenir. Ese estado de 
preocupación no me estrafiaba. Cuando emprendí mi 
visita á las líneas, iban presentados 26 facciosos, y 
auguraban que á la tardecita se presentarían gran 
número, pues difundida entre ellos la verdad res­
pecto al recibimiento que se les hace, muchos 
desean pasarse. Los más de ellos han ingresado en 
nuestras filas; otros, socorridos por oficiales y sol 
dados, se han marchado á sus casas, de donde fue­
ron sacados violentamente por los reclutadores 
carlistas.

Primo de Rivera mejora visiblemente. L is  he­
ridas han empezado á cicatrizarse; la fiebre ha des­
aparecido casi por completo y el valeroso general 
ha podido tomar hoy un sopicaldo. Tal mejoría pa­
rece un sueño: la bala le entró por el costado de­
recho de la espalda y le salió por bajo de la tetilla 
derecha, rompiéndole una costilla, á cuyo extremo 
quedó adherido el pedazo de paño de la levita que 
arrastró la bala. Ha rido necesaria toda la habili­
dad de los Sres. Losada y Camisón, que o leraron 
al herido, para que no haya sobrevenido la muer­
te; á ellos se debe la vida de tari bravo general, de 
ese Bayardo del ejército del Norte. Su digna es­
posa llegó aquí anteayer, y pocas horas después 
estaba al lado del lecho del herido, haciendo el es­
fuerzo que puede comprenderse para presentarse 
sonriente á su marido y prodigarle palabras de es

Eeranzi. Fné una escena que conmovía á cuantos 
i presenciaron.
Teneroo salfrw afiana para Santander, desde don­

de marchará á Madrid. Loma, algo mejorado tam - 
bien, no tardará en seguirle. Nuestras bajas en los 
tres dias, según datos ofii-iales, ascienden á 2.500, 
entre ellas 400 muertos. La brigada de vanguardia 
del primer cuerp) tuvo el 27 cerca de 700 bajas; 
Ramales, que la siguió, 217. Los carlistas tienen 
doble número de muertos que nosotros, según con­
fesión de los jefes enemigos. Radica murió aaoche 
en el hospital de Santurce. Olio quedó muerto en el 
acto; la granada que reventó el 28 en el grupo que 
formaba el estado mayor del Pretendiente, le llevó 
una pierna, clavándosele la espoleta en el corazón. 
Elío, Lizárraga y Dorregaray, que estaban cun 
ellos, se separaron del grupo un minuto antes de 
caer la granada, por evitar 1 s rayos del sol que 
lastimaban la vista de Elío. Sin e*a circunstancia, 
el destrozo hubiera sido mayor. El Pretendiente no 
se hallaba por allí.*

Como escasean las noticias del Norte, 
y poco ó nada puede dflül- se acerca de lo 
qne enrede en el teatro de la gaerra. El 
Diario Español, fatigado acaso de los 
ataques injustificados que los republica­
nos viejos y nuevos dirigen á los monár­
quicos, se propone discutir algo sobre po 
lítioa general, con la oircunspeccion que 
las circuDstancias aounsejau.

E l colega tiene sobrada razón cuando 
dice que la tregua del silencio que propu­
sieron algunos periódicos ministerialas, y 
qne nosotros aceptamos de buena fó, no 
La sido ni es observada por otros, que, sin 
dada, nos oreen indig ios de considera­
ción de todo género, y juzgan qne la t'e- 
gua hibia dg observarse solamente en lo 
que se refiere á la actual situaci-in política 
y á les elementos respectivos de que se 
coiapone.

• Enhorabuena, afude nuestro colega, que no se 
hable de las operaciones de la guerra y de sus re­
sultados, mientras la guerra exi ta. Las responsabi­
lidades que con este motivo hubiera, se discutirán y 
se exigirán á sn tiempo Enbo 'abuena que no se pu­
bliquen noticias, ni comentarios, ni se censuren los 
actos de los que, cualquiera que sea su actitud, de­
fienden hoy con las armas en la mano las libertades 
públicas. Pero puesto que en el éxito de la campa­
ña no han de influir, sobre todo para el mal, cier­
tas discusiones, y puesto (jue (!On nosotros no se 
tiene la consideración debida, justo será también 
que nos defendamos y aun que ataquemos á nues­
tros adversarios, que son los primeros y principa­
les, y quizá úuicos culpables de la tristísima situa­
ción que el país atraviesa. •

Con sobrado fundamento cree nuestro 
colega qne desde que desapareció la mo­
narquía con la renuncia del rey electivo, 
no han vuelto los verdaderos monárquicos 
á tenor responsabilidad sobre la política 
activa, ni siquiera á poner dificultades á 
la marcha de los que pretendieron esta­

blecer definitivamente la república. El 
Diario Español encarece nuestros sacrifi­
cios, y define con colores exactos la acti­
tud del álfonsismo en las presentes cir- 
onnstancias.

• Nuestros periódicos, dice, ayudan al Gobierno 
y !e animan, procurando no ponerle dificultades y 
no discutir ninguna cuestión, ni aun las graves 
cuestiones de Hacienda, mientras la libertad esté 
en peligro. Nuestros recursos no faltan para au­
xiliar al ejército de la pátria, y nuestra abnegación 
llega al extremo de no quejarnos de las injusticias 
que se cometen, sino cuaudo ya, hartos de razón y 
de paciencia, no podemos menos de contestar á las 
continuas y apasionadas acusaciones que los após­
tatas de todos los partidos tienen la audacia de di­
rigirnos. >

Sigue manifestándola injasticia conqfie 
ciertas banderías nos atacan, y tiene so­
brada razón el colega al asegurar que 
pocos períodos registrará la historia de 
todos los pueblos en qne baya habido nn 
partido más sensato, más digno, de más 
leal y severa conducta que aquel á que te­
nemos la honra de pertenecer. Pocas ve­
ces habrá fi-ido un gran partido político, 
como hoy lo fia el nuestro, todo sn porve­
nir á la conciencia pública, á la opinión y 
á la voluntad de la pátria. Ni el más pe­
queño conato de conspiración, ni el menor 
asomo de pretender que se turbe la paz 
por su causa; ni la más insignificante di - 
ficnltad cuando se trata de defender el ór- 
den y las libertades, lo mismo en la pren­
sa, qne en el Parlamento, que en loscatn- 
p .s de batalla.

• ¿Q ié quieren de no’ otros? pregunta Bl Diario
)añol. jQné t.'enen que pedir á nuest-a honra­

dez, á n uesif dignidad, á nuestro patriot’smo, los 
republicanos? jPi..tendea acaso que nos entusias­
memos con la repúb’ ica, que salgamos por esas ca­
lles hechos unos energúmenos áand.) vivas á la ae 
tual f  rma de gobierno, y condenando y persiguiea 
do á los que aun tienen fé en la monarquía consti- 
tuc.onalP»

Oon efecto; ¿qué d.'. .^n de nosotros los 
nuevos y los viejos republicanos, si mo­
nárquicos ayer, abjarásemos de nuestras 
opiniones haciendo demostraciones osten 
sibles en pró de aquello que siempre ha 
bíamos vituperado? ¿No acatemos la ley? 
¿No obedecemos y respetamos las delibe - 
raciones del Gobierno? ¿No le ayndamos? 
¿No hemos puesto nn paréntesis á nnes- 
tros principios para no pensar en otra cosa 
que en la salvación de la pátria? ¿No 
están patentes nuestros sacrificios desin­
teresados? ¿Qué más puede exigirse de 
nosotros?

Las quejas de nuestro colega El Diario 
Español no pueden ser más justas, ann 
cuando estamos persuadidos de qne serán 
estériles los afanes del colega para des­
vanecer del ánimo de ciertos partidos la 
monomanía que de ellos se ha apoderado 
para combatir á los hombres más inofen­
sivos.

El artículo que con el título de No hay 
crisis publicó anteayer La Bandera Es ■ 
pañola, lo mismo que á nosotros ha sor­
prendido á la mayor parte de nuestros co - 
legas. Todos los que do este artículo se 
han ocupado, han pensado como nosotros; 
esto os, que no habia motivo para asegu­
rar ana cosa de la cual estábamos todos 
penetrados.

• ¿Qué no hay crisis? pregunta un colega. En esa 
creencia estábamos todos, bien ajenos de que pu­
diera haberla. Y puesto que el tácito asentimiento 
d(, todos contribuía á esa misma creencia, puesto 
que nadie ha pensido en hablar de las probabilida­
des de un cambio ministerial no esperado, ¿á qué 
propósito viene el que un periódico ministerial des - 
pierte alarmas que dormían y niegue lo que nadie 
ha afirmado?

Siempre ha sido costumbre que los periódicosde 
oposición, con fundamento ó sin él, sean los prime­
ros en hacerse eco de rumores de crisis, y cuando 
ese caso ha llegado, los periódicos ministeriales 
han procurado atajar e' efecto de esos rumores si 
en su opinión carecían de fundamehto. Pero nunca 
hemos visto que antes de que nadie anuncie una 
crisis, se adelante un diario ministerial á negar que 
existe, y La Bandera Española habrá de confesar 
que por esta vez ha quebrantado los hábitos tradi­
cionales de la política.

¿Qué ha oido el colega radical para que con tal 
apresuramiento turbe la calma general desmintien­
do rumores que nadie ha oido?»

Algnn diario, rebuscando los fanda- 
m sntoa en qne La Bandera baya podido 
apoyarse para sos temores, cree haberlos 
encontrado en nn párrafo qao dias pasa­
dos publicó nn colega gaditano donde 
aparecían estas palabras:

.U nacartade Madrid del dia 31 que publican 
La Foz de Cidiz y El Español de Sevilla, dice que 
se aceutúa la idea de llegar prouto á la formación 
de un gobierno puramente nacional, que sin desple ■ 
gar bandera política determinada, responda á las 
necesidades de la opinión pública y sYva en estos 
momentos de sólida garantía ai órden y la paz que 
todos deseamos.»

Aq ií es sin dnda, cree nuestro colega 
EÍ Diario Español, donde le ha dolido á 
La llandera Española-, ai leer estas líneas, 
86 habia presentado á sus ojos el espanta­
ble espectro de la crisis, que sobrecogido 
de terror se ha apresurado á rechazar el 
órgano del radicalismo.

La cuestión Anrich está siendo objeto 
de todo género da comentarios, y hasta ha 
dado lugar á que el Sr. Prefumo inserte 
nn comunicado en las columnas de El Or­
den, Como asegura un colega de la tarde, 
por algo se dice que cuando nn hombre 
esté caído nadie quiere conocerle. Esto le 
sucede al Sr. Anrich, ministro de la fede 
ral por arte de birlibiloqne durante el mi­
nisterio Pí y Margall, y á quien hoy dia ni 
el Sr. Pigueras, ni el Sr. Pí, ni el Sr. Prefu- 
mo,á quien algunos periódicos han presen­
tado como la única persona que le indicó 
para candidato al ministerio (le Marina, ni 
ninguno en fin de cuantos diputados fede­
rales apoyaron á aquel gabinete, tiene va­
lor bastante para decir yo le conozco. Da 
donde resalta que los federales, lo mismo 
hacían nn ministro de nn carlista caché, 
que de nn repablicano enrayé.

El Sr. Prefumo ha negado en autobso- 
qae él fuera quien presentase la candida­
tura ministerial del Sr. Anrich, y hace 
á grandes rasgos la historia política de 
dicho señor, hasta que declarada la repú­
blica fue presentado al Sr. Pigueras por 
persona (le su intimidad, ofreciendo el 
ano, y aceptado el otro, mútuamente sus 
servicios.

La Política, después de copiar el co- 
mnnioado del Sr. Prefumo, hace loa si­
guientes comentarios:

• Después de dejar bien consignada la filiación 
republicana del Sr. Anrich y de echar el muerto 
de su candidatura ministerial sobre el Sr. Eigue- 
ras (^tendremos aquí otro lance como el suscitado 
á un perióilico conservador?) el Sr. Prefumo res -  
ponde de la exactitud de estos antecedentes, (lue 
fueron los que suministró á los señores diputados 
que en víspera de la forinaciou del ministerio Pí le 
preguntaron por el futuro ministro de Marina, 
y añade que entonces no podia sospechar que hu­
biera quien, pensando en D. Cárlos, sentara plaza 
de republicano para sustentar en secreto una cau - 
sa que nadie habia pensado en resucitar, ni aun 
los carlistas tradicionales, y que se inclina á creer 
que D. Cárlos tiene en su campo dos marinos de­
mentes, Martínez Viñalet y Anrich.*

Habla después de nn lance pendiente 
entre un ex ministro republicano y el di­
rector de nn importante periódico mode­
rado.

Según sus noticias, el lance no se efec­
tuará, pues no encuentra motivo para ól, 
ni quien tal pensó. No hay más sino que 
algunos personajes políticos se han vuelto 
muy susceptibles y no quieren que nadie 
bable de ellos, cuando tanto so ha habla­
do en otras ocasiones sin que se Ies ocur* 
riera demostrar la sasceptibilidad qne 
ahora.

Por fortuna, el pandero está en buenas 
manos, y no faltará algnn Alejandro que 
desate el nudo de la cuestión que en vano 
se ha pretendido embrollar.

Nuestras noticias son diferentes de las 
del colega. Hasta ahora el asunto no se 
ha trabajado satisfactoriamente según 
aconsejan las leyes de la equidad y de la 
justicia. Da todas maneras, la persona que 
se ha creido agraviada no tiene funda­
mento para mostrarse boy tan snsoepti 
ble, pues no debe haber olvidado qne en 
tiempos no muy lejanos algún periódico 
le dirigió calificativos de los cuales no se 
curó el interesado.

De nn artículo que con el epígrafe de 
Ouestion importante publicó ayer El Im -  
parcial para desvanecer todo motivo de 
alarma acerca de una crisis alimenticia, 
tomamos los siguientes párrafos:

• En Yalladolidel dia 3 de este mes el precio del 
trigo se mantenía á 43 rs. fanega, ó pesetas 19,62 
el hectólitro.

En Arévalo el 27 de Marzo se vendía el trigo 
añejo á 46 rs. fanega, el nuevo superior á 46 y el 
corriente á 43 t ]2 rs. fanega.

Eo Vitigudino (Salamanca), el trigo se mante­
nía á 33 rs. fanega el dia 27 de Marzo, y avisaban 
al mismo tiempo que los campos se presentaban 
bien, y que en Fregeneda habia almacenadas 
100.000 fanegas de cereales que no se podían ex­
portar.

En Salamanca el dia 29 de Marzo el trigo estaba 
á 40 rs., y no habia ofertas á tipos más ventajosos, 
lo cual suponía poca necesidad en ia demanda y 
peco temor en ésta de una subida de alguna im­
portancia en los precios.

En Búrgos el dia 29 quedaba el trigo de 41 á 42 
reales, y  el mercado poco concurrido.

Sn Santander el dia 28 se cotizaban las harinas 
á 19 1[2 rs. arroba, á cuyo precio se habia hecho 
una partida importante para la exportación á la 
isla de Cuba.

Si de esas centros de producción y de exporta - 
cion pasamos á otros de consumo, vemos quo en 
Barcelona el dia 28 ae hacían las harinas de Casti­
lla superiores á 19 1[4 pesetas los 41,6 kilos, y las 
primeras regulares á 18 1(4, y las superiores de 
Aragón á 18, ó sea 21,56,20,45 y 19,90 rs. la 
arrobs respectivamente.

De los mercados de Andalucía, en Málaga, el dia 
30 estaba el trigo á 5 i rs fanega, y en Sevilla, el 
dia l . “ del corriente, el trigo extremeño fuerte de 
47 á 54 rs.. y el pintón de 47 á 50; de los trigas 
del país, el fuerte de 47 á 30, el pintón de 46 á 50, 
y el bhnco de 46 á 48.

Como se vé, ni las noticias de Castilla ni las de 
mercados de consumo tan importautes como los 
tres cifados, acusan en los precios motivos de temo­
res. No añadimos ni motivos de alarma, porque 
esta de todos modos no habia de tener fundamento.»

Eá mny exacto lo qae dice nuestro 
ilustrado colega, como lo es también que 
ayer loa tahoneros de Madrid subieron, 
sin racional motivo, un coarto en libra de 
pan, vendiéndolo ó ocho cuartos libra, lo 
cual corresponde á nn precio de sesenta y  
cuatro reales fanega.

•Esta sabida, precisamente cuando las 
lluvias han venido á salvar en gran parte 
Ib cosecha que se considera en peligro da 
perderse, y cuando hay inmensas existen - 
cias de cereales, es de todo punto incon­
cebible: nada puede disculpar el alza en 
el precio del pan, cuando nada hay que 
la indique eu el trigo.

Mientras el ya célebre Sr, Anrich se 
engalanó con el brillante plumaje federal, 
los republicanos se disputaban la honra 
de su amistad, y cada caal pretendía ha­
ber sido el descubridor de tan preciada 
joya. Pero ahora que el ex-ministro ma­
rítimo federal se presenta oon su traje de 
cuervo, no hay pájaro de cuenta republi­
cano qne no le lance su oorreepondiente 
picotazo. ,

Ayer le dió el sayo en El Orden, en forma 
de oomunieado, el Sr. Prefumo, negando 
en absoluto qne él fuera quien presentase 
la candidatura ministerial dei Sr. Anrich 
y haciendo á grandes rasg.js la historia 
política de e.ste desventurado, á quien oa»* 
lifíca de demente, qne empezó en Setiem 
bre del 68 siendo capitán del puerto de 
Cartagena cuando llegaron las fragatas 
oon el general Prim, Maloampo y Soria, 
quedando comprometido desde aquel mo ­
mento con la revolución, á la cual sirvió, 
hasta que, declarada la república, fué 
presentado al Sr. Pigueras por persona
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de sn intimidad, ofreciendo el nno, y 
aceptando el otro, mútnamente sob strvi- 
cioB.

Anoche el Sr. Oreyro, por boca de El 
Diario Español, le niega bu paternidad al 
ministro trashamante en estos términos:

• N o es cierto que el Sr. Oreyro, al dejar el mi­
nisterio de Marina á la subida del Sr. Pí y Margall, 
recomendara para la cartera que él dejaba al céle­
bre marino Sr. Anrich.

Sí es verdad que se le consulté, después de re­
sistirse tenazmente á continuar en él, qué marino 
podría encargarse de diebo ministerio; pero lo es 
también que les contesté que ninguno, y que no 
babia inconveniente alguno en que nombrase á'cual- 
quier personaje civil, toda vez que el Almirantazgo 
I ra el que resolvía las cuestiones todas de aquel 
departamento.

Con estas indicaciones, el Sr. P í ofrecié la carte­
ra en cuestión á tres republicanos, ninguno de los 
cuales quiso aceptar, recordándoles la época en que 
la desempeñé el Sr. Ulloa.

Después de esta negativa vuelve á consultar al 
Sr. Oreyro, el cual le dice que ningún marino acce­
dería á ello, como no fueran los celebres Montojo y 
AnticL

De Montojo sabia ya el Sr. P í que era el béroe 
del Ferrol, pero de Anricb no sabia nada, y enton­
ces el Sr. Oreyro le dijo que en Cartagena babia 
victoreado mucho á la república con una bandera 
roja en la mano en Setiembre del 68.

N o quiso oir más el Sr. P í; pregunté dénde 
se bailaba, le dijeron que en Cartagena, é inme­
diatamente le puso un telégrama mandándole ve­
nir cuanto antes á tomar posesión del ministerio.

Como podrán ver nuestros lectore», añade el 
mismo periédico, la recomendación no tiene mali­
cia, y si es cierto, como dicen los periédicos repu­
blicanos, que el Sr. Pí no conocía al nuevo carlis­
ta, no lo es menos que lo nombré ministro, como 
pudiera hacerlo al cartero Saez sin conocerlo, bas­
tándole solo saber que había gritado viva la repú­
blica. El procedimiento es republicano intransigen - 
te puro. •

Donde megos Bf- piensa... salta nn señor 
Anrich.

La visita girada por nn jefa del ejército 
y dos aynd,antes del dnque de la Torre al 
campamento carlista, signe dando pábulo 
áconjetnras más ó menos fundadas y á 
animadas controversias en los círculos 
políticos. Algunos optimistas la conside­
ran como el primer síntoma de una paz 
próxima. Hay otros que no dan impor- 
tancia alguna al suceso, y serian capaces 
de juzgarlo como nn inocente paseo más 
ó menos higiénico.

El suceso no tiene, en efecto, importan­
cia, y debe haber ocurrido tal onal lo re­
lata La Política en la carta que estracta- 
da reproducimos en otro lugar.

Nosotros creemos que la mencionada 
visita no ha podido tener por objeto ese 
proyecto de convenio que tanto irrita á los 
periódicos ministeriales y que les hace su­
poner intenciones aviesas en los iniciado­
res y propaladores de la idea. Los conve­
nios no se hacen entre muchos, ni con 
tanta publicidad, y por más que esté en 
la escala de lo posible que los carlistss 
deseen poner breve término á la guerra 
sin esperanza que sostienen, no es racional 
suponer que lo intenten de nn modo tan 
original.

Dice La Política:
• Un periédico, que no ha respetado ni observa­

do un solo dia la tregua del silencio, anuncia ano­
che que esta toca á su término y va á romperse 
por los únicos que fielmente la observan.

Nuestros lectores comprenderán que ese injusto 
cargo se dirije á los alfonsistas, partido que es ¡a 
hite mire del radicalismo y de la demagogia.

Descuide el colega: no puede arrojar su máscara 
quien no la usa, quien constantemente está dando 
pruebas de su acendrado amor á la libertad y á la 
pátria. ■

Se ha dado grande importancia al viajo 
al Norte del Sr. Nnñez de Arce.

Según un periódico neo republicano, la 
misión que ha llevado al Norte el Sr, Nn» 
ñfiz de Arce solo es conocida del Consejo 
de ministros. Por lo tanto, el colega oon-- 
sidera infundados, á más do ligeros, cuan 
tos rumores circnlan respecto al viaje del 
señor secretario de la presidencia.

Pero ¿qué rumorea son esos? ¿No podría 
decirnos algo acerca de ellos el periódico 
radical que. parece haberlos oído?

Parece que en los círculos políticos so 
daba gran importancia á la conferencia 
que ayer celebraron el capitán general do 
Madrid y el señor ministro de la Gober­
nación.

¿Tendria por objeto esa conferencia la 
cuestión de prisiones de curas ordenada 
por el Sr. García Rniz sin conocimiento 
de la autoridad civil ni de la militar ?

Y  dice á este propósito un colega:
■ Se asegura queá la intervención del señor pre­

sidente del Consejo se ha debido principalmente 
que los señores curas párrocos de Sau Ginés, de 
Ban Andrés y de San Sebastian fueran puestos en 
libertad.

Este último sacerdote es un respetable anciano 
octogenario. ¡H se le tomé por nn hombre de ac­
ción!

Felicitamos al digno general Zavala por haber 
enderezado ese entuerto.*

rccib4.ua dia sí y otro nó, no extrañarán 
nuestros lectores que les anuncieiucs que 
ayer no llegó á Madrid.

La Tesorería central satisfizo ayer más 
de ocho millones de reales para atencio­
nes de guerra.

Se ha encargado de la secretaría gene­
ral de la presidencia del Consejo de mi­
nistros el Sr. Sánchez Molero.

Antea de suspender sus sesiones la 
Asamblea nacional, que en una de las ÚU 
timas decidió separarse hasta el 2 de M a­
yo, discutirá brevemente el informo del 
general barón de Chayan la Tourt sobro 
los nuevos fuertes de París. Primero ss 
habió pensado que este debato fuese se­
creto; pero el duque de Decazes, ministro 
de Negocios extranjeros, se ha opuesto á 
ello, diciendo, con razón, que estas cosas 
debían realizarse á la luz del dia, y que 
lo contrario tendría mayores inconve­
nientes respecto de Alemania,

Se habla de un discurso de Mr. Thiers, 
autor de las fortificaciones de 1840, y 
que se mostraría sentido de no haber sido 
consaltado, siendo tan ,competente en es­
tas materias, sobre su ampliación.

Las actuales fortificaciones de Paria re­
cibieron en 1870 el bautismo de fuego. 
Suficientes en la época de su constrno- 
cien, y con la artillería de entonces, no 
han impedido el bloqueo completo de 
París por los alemanes y hecho imposible 
toda ofensiva, como lo prueban los ata­
ques de Champigiiy y do Bugenval, que 
se convirtieron en dos derrotas para los 
sitiados.

El proyecto actual es hacer de París, 
no solo nna plaza fuerte, sino un verda­
dero campo atrincherado que permita á 
un ejército apoyado eu él atacar al enemi - 
go sin temor de sor nunca completamente 
bloqueado. Parece esto tanto más necesa­
rio á Francia, cuanto por la pérdida de 
la Alsacia y la Lorena, y el no hallarse 
ann fortificada la nueva frontera que ha 
sustituido á la perdida, en manos, con 
Strasburgo y Metz, de Alemania, Paria 
es casi una verdadero ciudad fronteriza 
sin poderosos obstáculos que detengan al 
enemigo.

Las obras proyectadas abrazan tres 
grupos en el Norte, Este y Sud-Oeste. 
Saint-Denis verá considerablemente ex­
tendido su rádio. En el Este los nuevos 
fuertes, asegurando el paso del Sena y del 
Mame, permitirán á un ejército de
50.000 hombres adquirir recursos en toda 
aquella extensión de terrenos, mientras 
los nuevos fuertes levantados en la región 
del Sud Oeste cubrirán á Versalles, im­
pidiendo, no solo que vuelva á ser el cuar ■ 
tel general del enemigo, sino el teatro de 
batallas que destruirían tan magnífico si­
tio real. Los ingenieros militares confian 
eu que por esta parte los ejércitos sitia­
dos en Paria podran ponerse en contacto 
con los procedentes de Normandía.

Las dificultades del nuevo sistema con­
sisten en que los grandes fuertes que van 
á levantarse estarán bastante separados 
entre sí, necesitando, además de una ar 
tillería poderosa y de 20.000 hombres de 
guarnición, nn verdadero ejército de
50.000 que los ap9 ye mutuamente. Pero 
los hombres de Estado de Francia no creen 
posible que tras las esperiencias safeidas 
vuelva á hallarse Francia en la situación 
en que se encontró cuando todos sus ejér­
citos y sus cuadros quedaron prisioneros 
en Sedan y en Metz,

Un despacho de Berlín del 28 del pa 
sado dice, que aludiendo » las noticias 
publicadas por la prensa respecto á una 
inteligencia sobre la ley militar estable 
ciendo que el efectivo de paz marcado en 
el art. 1.'’ solo se fijarla por nna sórie de­
terminada de años, la Gaceta de la Alema-* 
nia del Norte hace notar que la declara 
cion hecha por el ministro de la Guerra 
en el seno de la oomiepon militar no deja 
logar á la menor duda, y que nna ley mi­
litar, cuyo primer artículo no encerrase 
más que ana decisión provisional, no se 
ría aceptada por los gobiernos alemanes. 
La Gaceta de la Alemania del Norte de­
clara qne sus noticias son de buen origen, 
y sabe que la opinión que ha emitido en 
las anteriores líneas no solo no se ha mo­
dificado, sino que no hay probabilidad al­
guna de que pueda serlo.

Parece que el Sr. CastelaF se niega ro­
tundamente á la fusión que se le propone 
por algunos hombresimportantes del par­
tido radical. Lo comprendemos.

Las comunieaciones telegráficas están 
interrumpidas en diferentes pontos de la 
línea del Norte á cansa del temporal que 
desde anteanoche viene sintiéndose en la 
costa Cantábrica, ourecióndose, por lo tan­
to, de noticias del campamento.

Dícese que los carlistas han enviado 
agentes á Bayona y otros puntos de la 
frontera con objeto de comprar fusiles, 
municiones y otros útiles que necesitan 
en BU campo.

Como quiera que vaya haciéndose ya 
cosa corriente que el correo extranjero se

Un periódico de Viena ha publicado la 
exposición dirigida ó la Cámara de los 
señores por el episcopado austríaco con­
tra el proyecto de ley que se refiere á las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado. 
Ese documento, que lleva la fecha de 20 
de Marzo, está suscrito por 32 prelados ó 
apoderados de los obispos ausentes, y sa 
lenguaje es mesurado y digno, creyendo 
ver traslucirse en él la piuina del car­
denal Ranscher.

En la cuestión del Concordato, al paso 
que los obispos condenan en principio la 
abolición del mismo efectuada por una 
sola de las dos partes contratantes, y sin 
acuerdo prévio con el Padre Santo, no 
niegan de un modo absoluto al Estado el 
derecho de abrogar ol decreto do 5 do 
Noviembre de 1855, que dió fuerza de ley 
al Concordato. Pero declaran que los de­
rechos de la Iglesia sor anteriores y su­
periores al reconocimiento que pueda ha­
cerse de ellos por la ley civil, y que, por 
lo tanto, existiendo osos derechos antes 
del Concordato, subsisten después de su 
abolición. De consiguiente, la cuestión ao'

tual, á los ojos de loa expeneutes, es la 
de saber, hecha abstracción del Concor­
dato, si las leyes confesionales proyecta­
das fion ó no contrarias á los derechos na­
turales de la Iglesit.

En sentir de los prelados, los proyectos 
de ley violan de dos maneras los derechos 
de la Iglesia: primero, atribuyendo al Es­
tado nna supremacía sobre la Iglesia. Esa 
supremacía no la asienta en principio la 
ley; pero gran número de disposiciones 
del proyecto no son otrr. cosa que las con­
secuencias de ese principio sobrentendi­
do. Segando, interviniendo en los asun­
tos interiores de la Iglesia, so color de 
arregAr sus relaciones exteriores con el 
Estado, y esa intervención es contraria á 
la Constitución, que establece la libertad 
do cultos y la libertad de conciencia.

B q apoyo de esta inculpación, está la 
exposición, las disposiciones relativas á las 
escuelas, á los saminarios, á la investida» 
ra y á la revocación de los beneficiados 
eclesiásticos, al derecho de censura de los 
obispos sobro su clero, á los impuestos 
sobre les bienes eclesiásticos, á los pro • 
yectos de ley sobre los conventos, sobre 
e! matrimonio y el divorcio, etc. La expo • 
sicion termina con estas palabras:

• Los abajo firmados esperan haber demostrado 
hasta la evidencia la imposibilidad en que se en - 
cuentran de reconocer la supremacía del Estado en 
un terreno que no es el suyo. No pueden conside­
rar como abolido lo que está fundado en la jnsticia 
y consagrado por un convenio. Están dispuestos á 
ceder á las exigencias del Estado manifestadas por 
la ley sobre las relaciones de la Iglesia catélica, en 
cuanto esas exigencias sean en la práctica confor­
mes con el Concordato; pero no pueden someterse, 
ni se someterán jamás, á aquello que compro­
metiese la existencia de la Iglesia. •

Como se vé, la exposición de los obis­
pos, no obstante ser mesurada en la for- 
ma, concluye con ana negativa de obe 
diencia condicional, pero perentoria. Al 
dia siguiente de su publicacioa por el 
Volksfreund foé presentada á la Cámara 
de los diputados una mocion pidiendo al 
gobierno que lleve un proyecto de ley 
para la expalsion de los jesuítas y de to­
das las órdenes ó ellos afiliadas del im­
perio austriaco.

Es nna contestación indi recta de los 
adversarios de la Iglesia católica á la ex ­
posición de los obispos y un conato de 
desquite al mismo tiempo del crédito vo - 
tado para la facultad de teología de In s- 
prnek, que pertenece á los jesuítas. In­
dudablemente osa mocion será combatida 
por el gobierno, como lo fué la proposi­
ción en que se pedia que fuera desechado 
el crédito y tendrá probablemente la mis­
ma suerte quo esta.

El vapor Comillas, en su último viaje de la Ha­
bana, ha conducido á España íos siguientes pasaje­
ros;

D . Agustín Araoz, D. Nicolás Diaz, D . Fran­
cisco López, i ) .  Estéban Coll, D . Juan Penado y 
familia, D . Juan Maza, D . Damian Alonso, D. Ab­
don Palés, D . Yíctor Valdés, D. Jaan Diaz, don 
Manuel Camarero, doña Victoria Herró y un niño, 
D . Pedro Lampallas, D. José Barcelé, D. José 
Manuel Martínez, D . Eduardo Cintas y señora, don 
Pedro Perez Gutiérrez, D. José Martínez Otero, 
D . D iego González, D . José Duarte, D . Juan F é ­
lix Araoz, D . Laureano González, D .Kem igio M o ­
ro, D . Lino García, D. Donato llam os, D . Vicente 
del Santo, doña Elvira Cbacel, D . Cristébal Cua­
dras, doña Andrea Valdés, D . Remigio Calvet, don 
Estéban F en ,D . Sebastian Blancas, D . José Cala- 
tayud, D. Baldomero Bumeros, D . Julio Cuevas, 
D . Anselmo Herreros, D . José Salicrup, D . Ma­
nuel Jiménez, D . Elias Zacarías, D. Blás Fernandez, 
doña Hermenegilda Noriega, D . Hipélito Olalla, 
D . Manuel Torres, doña Mercedes Martínez, don 
José Blanco, D. Francisco Puente, D . Victoriano 
Irujn, D. Laureano Mentas, doña Caridad Maja, 
D . Cándido Ruiz, D . Angel Fernandez, D . Fran­
cisco Alvarez, D . Ramón Miranda, D. Fructuoso 
Larraince, D . Teodoro Roble, D . Ramón Faino, 
D . Laureano Caris, D . Miguel Cabajan, D . Julián 
Abraham, D. Bernardo Arrojo, D . Pedro Itu r- 
riaga, D . Gregorio luzaga, D . José Rivero, don 
Antonio Calderón, D . Francisco Martínez, don 
Corsino Pumariegol, D. Vidal del Alamo, 60 in­
dividuos de la armada y 51 de tropa.— Total, 170.

La nueva sociedad de seguros mútuos contra 
incendios de casas en Madrid ha trasladado sus 
oficinas á la Plaza de la Villa, núm. 1, cuarto en­
tresuelo de la derecha.

Ha sido nombrado oficial de primera clase en la 
dirección general de Propiedades, D. Anreliano 
Coinieuares.

Nosotros estamos tan á oscuras en estas 
cuestiones de familia, que ignorábamos 
hastasu existencia.

Han sido nombrados oficiales de la dirección de 
Propiedades D. Felipe Mariño, D . José de la Vega 
y D . Fernando Sendo val.

Los correos de Reus, Tarragona y Pamplona no 
llegaron ayer á Madrid. Tampoco ingresaron en la 
central los de Vitoria, Bilbao, San Sebastian y el 
extranjero.

Ayer estuvo á presentarse al ministro de la 
Guerra la oficialidad del batallón de la reserva de 
Alicante.

El inspector general de Hacienda, Sr. Andrade, 
ha terminado la visita á las dependencias de H a­
cienda de Barcelona, y de un dia á otro saldrá 
para Tarragona.

Se ha dispuesto que D . José Belart y Albiñana, 
jefe de la sección administrativa de Gerona, y don 
Antonio Escudero, que lo es de la de Soria, cam­
bien de destino.

Se ha remitido al ejército del Norte un m.ilon 
de reales para atenciones del mismo.

Según los partes recibidos en la dirección de 
Correos y Telégrafos, anteayer llovió en las provin­
cias de Badajoz, Soria, Toledo y Valladolid. Tam­
bién llovió en la de Madrid.

{Oaceía de ayer.)

Extracto de los telégramas recibidos en el mi­
nisterio de la Guerra basta la madrugada del dia 
de hoy.

Provincias Vascongadas y Navarra.— El general 
en jefe participa en telégrama de ayer que el dia 
babia pasado siu más novedad qué la de haber he­
cho algunos disparos de artill ría sobre el campo 
enemigo y haberse presentado á indulto ocho car • 
listas.

MmisTEaio de la Gobeunación. — Decreto 
de 81 de Marzo nombrando para la Junta de B e ­
neficencia particular de la provincia de Santander 
á los Sres. D . Estanislao Abarca, D . Pedro Herran 
Quintanilla, D . Fernando Calderón de la Barca, 
D . .Andrés Lanuza, D . Indalecio Diaz de la Maza, 
D . César Pombo, D . Andrés Pedrary, D . José 
Abad, D. Manuel Cospedat, D . Juan Vergara y 
D. Francisco Torriente, mandando cesaren su con­
secuencia la Junta nombrada por decreto de 18 de 
Diciembre último.

—Otro de l.°  de Abril, nombrando para la Junta 
de patronos del colegio de Santa Isabel de Madrid 
á las señoras doña María Aguilar y Ferales, doña 
Pilar Osorio y Gutiérrez, doña Amalia Llano y 
Dotres y Doña Catalina Ezpeleta de Ferrandiz; á 
los Sres. D. Manuel Fernandez Darán, D- Mar -  
Sanz, D Fernandez Hidalgo Saavedra, D . Valentín 
Motáh; D. Manuel Brabo, D. Antonio Avellar P i ­
ñuelas y D. Manuel Pardo Bartolini, mandando ce­
sar en su consecuencia la junta nombrada por de­
creto de 14 de Noviembre de 1873.

— Y otro de igual fecha, nombrando para formarla 
Junta de Beneficencia particular de la provincia de 
Cuenca, el presidente del Poder ejecutivo de ia re­
pública ha tenido á bien nombrar á los señores don 
Victoriano López Pelegrin, D . Mariano Sánchez 
Almonacid, D . Rafael Martínez Unda, D . Antonio 
Laque y Vicens, D . Juan Francisco Herraiz, don 
Hilario Lozano, D. Antonio Aguado, D . Valeniin 
Perez Montero y D . Ambrosio Alegría.

M inistekio de la Guerra.— Con fecha 27 de 
Marzo último se publica la siguiente circular gene- 
ral:

En vista de la instancia promovida por el coro­
nel retirado D . Juan Losada Pastor en solicitud de 
que se le permita justificar su existencia por medio 
de oficio para el cobro de la pensión de la placa de 
San Hermenegildo qne disfruta, el presidente del 
Poder ejecutivo de la república, de conformidad 
con lo expuesto por el Consejo Supremo de la 
Guerra y director general de administración militar, 
ha teindo por conveniente acceder á la pretensión 
de linteresado, como asimismo teniendo eu cuenta 
la consideración y respeto que merecen los oficiales 
del ejército que están • en posesión de dicha placa, 
la que representa 40 años por lo menos de inma­
culados servicios, se ha servido resolver que todos 
los que se hallen en el mismo caso que el recurren­
te justifiquen su existencia por medio de oficio.

A nuestros suscritores de provin­
cias deciaraos ayer lo siguieulc:

Los periódicos de la mañana vienen tan 
exhaustos de noticias como las columnas 
de la Gaceta. En loa círoulos políticos se 
nota también nna absoluta carencia de 
ellas.

Con motivo de la festividad religiosa de 
los últimos diaSj puede decirse que la 
guerra del Norte ha tenido una lijera tre­
gua, si bien las construcciones de nuevas 
baterías han continuado.

Según nn colega además de la batería 
avanzada con catorce cañones Krupp, 
construida en nuestro campamento, se va 
á construir en sitio conveniente otra no 
menos formidable con el objeto do batir 
las posiciones y trincheras de Santa Ju­
liana, defendidas por gran número de 
carlistas.

Leemos en El Imparcial:
• Según nuestros informes, ayer continuó la sus­

pensión de hostilidades en las líneas de San Martin 
y San Pedro, con motivo de la solemnidad que ce­
lebra el mundo católico.

El tiempo, según noticias comunicadas por él 
señor duque de la Torre, es muy desigual, reinando 
ayer fuertes turbonadas y chubascos, molestos en 
tierra y peligrosos en h  costa.

Es de creer, por lo tanto, que las operaciones 
no empiecen de nuevo hasta que se asegure el 
tiempo. •

Se ha autorizado al ingeniero jefe de la provincia 
de Castellón para dirigir las obras de defensa que 
se ha acordado llevar á cabo.

Se ha acordado sean expuestos en el salón de 
subastas del ministerio de Fomento los planos, 
vistas fotográficas y modelos de obras publicas que 
se bsn presentado en la Exposición de Viena, por 
término de un mes.

El artículo que con el título No hay 
crisis publica anoche La Bandera Espa­
ñola, es objeto de diversos comentarios 
para casi toda la prensa de la mañana.

B l Imparcial dice á esto propósito:
• Habiendo llamado mucho la atencian el artícu­

lo publicado ayer en La Bandera Española de que 
en otro lugar damos cuenta, hemos procurado por 
nuestra parte averiguar si en efecto existe motivo 
alguno para suponer que haya crisis, y de nuestros 
informes resulta desmentida aquella especie de nna 
manera terminante. •

Pero El Orden hace comentarios y for» 
ma conjeturas, que por en macha esten- 
sion no caben en los estrechos límites de 
este alcance, y que parecen confirmar los 
recelos de La Bandera,

•Las cuestiones políticas, dice, que aquí se ven­
tilan mientras que nuestros soldados luchan, pare 
cen agitarse un poco más estos dias.

Los qne conocen algo en materia de habilidades, 
combinaciones, planes y esperanzas, dentro del 
mundo de las pequeñas cosas políticas, suponían 
anoche que estaba próximo algún cambio en el per­
sonal del Gabinete, y que en esta perspectiva de­
biera buscarse la razón de alguuas maniobras.

Las maniobras de que se trata, aunque en estos 
momentos parecen dos, fácil es que se simplifiquen 
cuando se conozcan más ó con más datos. Hace 
mucho tiempo que hemos anunciado nosotros una 
de ellas. >

(Agencia Fabra.)

LISB O A  3.— Han sido cerradas las Qórtes en 
la última sesión, no se ha fijado dia para las nuevas 
elecciones.

Las últimas noticias de Rio-Janeiro traídas por 
el paquete alcanzan al 15 de Marzo. Según ellas 
ha sido confimada la sentencia impuesta al obispo 
de Pernambiico. quien ha sido trasladado al fuerte 
de Santa Cruz, donde extinguiiá su condeim.

Había causado grande alarma en el Brasil la no­
ticia de que el Sr. Alsina había triunfado en las 
elecciones de Rio de la Plata.

B E R L IN  3.— Se cree que la nueva ley militar 
de Alemania pasará sin ocasionar conflicto alguno 
y que el Parlamento aprobará el proyecto fijando 
el efectivo de las fuerzas del ejercito eu 384.0' 0 
hombres.

LO N D R E S 3.— En la Bolsa se cotizan: 
Consohdados ingleses, á 92 1[4.
Esterior español, á 18 7i8.
P A R IS  3.— N o se sabe todavía de una manera 

positiva la noticia relativa á la evasión de R oche- 
fort de la Nueva Caledonia.

V IE N A  3.— El ministro de Negocios extranje­
ros Andrassy ha dirigido una nota protestando con­
tra la encíclica del Papa dirigida á los obispos 
austríacos acerca de la conducta del gobierno fiel 
imperio para con la Iglesia católica.

DESPACHOS TELEGRAFICOS

GACETILLAS.
Es evidente, dice un periódico de Nueva-

York, que sin la ayuda de las máquinas simplifica- 
doras del trabajo, los grandes periódicos que hoy 
se publican no podrían aparecer con la rapidez y 
baratura indispensables en diarios que dan: noticias 
del momento. Bl Ilerald  de Nueva-York, que se 
apresura siempre á poner al servicio de su empresa 
toda mejora efectiva, adoptó hace algunos años la 
irensa de Hoe, qne causó verdadera admiración por 
a rapidez y exactitud con que arrojaba millares de 

pliegos impresos en una hora. Pero esta misma in­
vención moderna acaba de ser sobrepujada por la 
irensa mejorada de Bullock que hoy funciona en 
a admirable oficina tipográfica del citado periódico, 
y que ejecuta doble trabajo que la de Hoe.

Sin necesidad de operarios para colocar el papel, 
la prensa de Bullock imprime en un solo tiro las 
ocho páginas de que ordinariamente se compone el 
Herald, para lo cual requiere solamente el empleo 

de tres hombres, mientras que la de Hoe ocupa 
quince. El papel forma un inmenso rollo de qne la

Íirensa misma se provee y que imprime por ambos 
ados, cortando al propio tiempo los pliegos y colo­

cándolos en la mesa listos para la circulación al 
respeto de 20.000 por hora.

Esta admirable máquina tiene un tamaño muy 
reducido, y ocui)a la cuarta parte del espacio que 
necesita la de Hoe; y como todas sus partes están 
á la vista del prensista, puede éste apercibirse de 
cualquier defecto y corregirlo en el acto. Además, 
su construcción es muy sencilla y  poco ocasionada 
á descomposiciones, pues solo tiene 19 ruedas den­
tadas. El procedimiento para mojar el papel es en 
extremo sencillo, y la colocación de los pliegos ya 
impresos se efectúa con una precisión que no ha 
alcanzado ningún otro sistema.

Con igual facilidad se pueden imprimir hojas 
sueltas é dobles, y la misma máquina las cuenta al 
colocarlas sobre la mesa destinada á recibirlas.

Si la prensa Bollock resulta ser tan duradera 
como la de Hoe, se calcula que el Herald econo­
mizará con ella 5Ó.000 pesos anuales en el solo 
costo de impresión.

La s o c ie d a d  c r e a d a  en Múrela para la 
celebración de Juegos florales, ba publicado el pro­
grama del segundo concursó literario-artístioo, que 
tendrá Ingar en dicha ciudad en el presente afio, 
y en virtud del cual se concederán premios, con­
sistentes en flores naturales, de oro y de plata, á 
los autores de las mejores composiciones poéticas y 
aríísiicas que se presenten con arreglo á las con­
diciones que se expresan eu el referido programa. 

Formarán el jurado tres distinguidos literatos y 
maestros para cada clase de arte, y  la distribución 
de los premios se verificará en sesión solemne el 3 
de Mayo próximo.

En el teatro de Covent Carden de Lón-
dres se ba formado la siguiente compañía de artis­
tas que han de actuar en breve: Patti, Albani, Sínico, 
Marimon, Lucca, Vilda, Saar, Pezzota, D 'Angeri, 
Smeroschi, Diani(sopranos). Scalchi, Gigotti, Cores, 
Calasch (contraltos). Nicolini, Botis, Oliva-Pava- 
ni, Mariu, Bcttini, Piazza, Dorini, Manfredi, Sa- 
bater, Rossi (tenores). Cotogni, Graciani, Mantel, 
Faure (barítonos). Bagagiolo, Capponi, Tagliafico, 
Raquer (bajos). Ciampi (bufo). Bevignani (direc­
tor de orquesta). Prati, Bicesti y Girod (baila­
rinas).

La del teatro •Drury Lañe , no ménos notable, 
la componen: las sopranos Lodi, Singelli, Nilsson, 
Roze Tiniens, Awina, Valleria y Rizarelli; las con­
traltos, Trevilli y Mazwitz; los tenores Naudin, 
Campanini, Fancelli, Pabrini, Marchetti, Rinaldini, 
Palladini y Ramini; los barítonos Rota, Campobe - 
lio, Catalani, De Resebi y Faentini-Galassi; los ba­
jos y bufos, Perkins, Costa y Zovoli, y los maestros 
Costa, L i Calsi y Cowen.

Hé aquí el pronóstico del astrónomo za­
ragozano, Sr. Castillo, sobre el mes actual; ■ En la 
primera quincena lloverá en muchas provincias de 
España, tronando y  granizando en Otras; la nieve 
coronará los montes, y durante tres dias hará bas­
tante frió, reieando un viento N . NO. O. En la 
segunda quincena habrá escarchas algunos dias, 
vientos otros, chubascos y granizos, y fuerte oleaje 
en los mares, con temporales en el Cantábrico y el 
Océano.

Hé aquí el programa del sétimo con­
cierto que hoy ha de verificarse en el teatro de 
Madrid:

Primera parte. 1.® Overtura de La Flauta 
encantada.— Mozart.

2.® Scherzo de la sinfonía en M í.— Znbiaurre.
3.° Overtura de Bl Carnaval de Fenecía.—  

Tbomas.
Segunda parte. Sinfonía pastoral-.
1.® Allegro. (Sensaciones agradables que so 

experimeutau al l l ^ r  al campo.)
2.® Andante. (Escena junto al arroyo.)
3.® Allegro. (Alegre reunión de campesinos.)
4.® Allegro. (Tempestad.)
5.® Allegretto. (Canto de ios pastores.— Alegría 

y reconocimiento después de la tempestad.) —  
Beethoven.

Tercera parte. 1.® Overtura de La gruía 
de Fingal.— Mendelssobn.

2.“ Minuello del cuarteto en S í b. (obra 2 í) ,  
ejecutado por todos los instrumentistas de cuerda. 
— Oaslow.

3.® Overtura de Las alegres comadres de JFind- 
sor.— Nicolai.

En el camino de las Ventas del Espirita
Santo parece que anteayer se promovió una cues-- 
tion entre tres ó cuatro sngetos, de la cual resultó 
uno gravemente herido de una puñalada dada por 
la espalda, y, según hemos oído, ofrecía, al ser 
conducido al hospital, pocas esperanzas de vida.

Algunos guardias civiles que pasaron por rílí 
después de acaecido el hecho, auxiliaron al herido 

'y  le condujeron á Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.
El conocido banderll'ero Pablo Herralz 

no tomará parte en la corrida de toros de hoy por 
hallarse convaleciendo de una pulmonía que en es­
tos últimos dias ha padecido.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de hoy.— Domingo de Resurrección —  

San Vicente Ferrer, Santa Irene, virgen, y Santa 
 ̂Emilia.

Cultoí.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
en la iglesia del Cármen Calzado, donde principia 
la novena á Jesús Sacramentado; á las seis de la 
mañana habrá misa cantada y procesión, para ma­
nifestar á su Divina Magestad; á las diez será la 
misa solemne, en la que predicará D. Manuel Gar­
cía Menendez, y después se cantará la nona. Por la 

_̂ tarde, á las cuatro y media, darán principio los 
'ejercicios, en los que predicará D . Enrique Rivera 
de Palma, terminando con una solemne reserva. 
En las parroquias habrá misa cantada con sermón, 
predicando en las Trinitarias D . liernardino Que- 
jido.

Por la tarde habrá ejercicios con manifiesto y 
sermón en los Servitas, Arrepentidas, Caballero de 
Gracia y San Miguel, y en la parroquia de Santiago 
se practicarán los ejercicios mensuales en obsequio 
de los Sagrados Corazones de Jesús y de Mar a, 
siendo orador D . Antonio Sánchez Barrios. En la 
iglesia de Monserrat se practicarán por la tarde, á 
las seis, lo* ejercicios de instituto w r  la congre­
gación de Nuestra Señora de los Desamparados, 
predicando un buen orador.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora 
de los Peligros en el Sacramento y en las Trinita - 
rita.

La temperatura de Madrid llegó anteayer á 21 
grados en su máximun y descendió en su mínimun 
á8.

ESPECTACULOS.
TEA TRO  N A C IO N A L  DE L A  O PE R A .—  

A  las 8 li2 .— Punción 112 de abono.— T. l . “ par. 
— D. Fernando el Emplazado.

TEA TRO  ESPAÑ O L.— A las 4.— Las manza­
nas de oro.

A  las 8 li2 .— F. 149 de abono.— T . 2.“ impar.—  
Las manzanas de oro.

TEATRO DE L A  ZA R ZU E L A .— A las 4 li2 . 
— Los comediantes de Antaño.

A  las 8 l i 2 .— F. 1.* de abono.— Primer turno. 
— Entre bastidores.— La flor de los cielos.— ÍBI 
gran dia.

TEATRO D E APO LO .— A las 8 li2 .— P. 119 
de abono. —T. 2.° impar.— En el umbral de la 
muerte.— Very-W ell.

TEATRO D E L  CIRCO (Bufos Arderius).—  
A las 8 1[2 — F. 1.» de abono.— T. I.® impar.—  
Sueños de oro.

TEA TRO  Y C fR C O  DE M A D R ID .— A  las 
dos de la tarde— Gran concierto bajo la dirección 
del Sr. Monasterio.

SALON E SLA V A .— A  las 8 Ii2.— El padre de 
Ja criatura.— Un cosechero riojano.— Más vale ma­
ña que fuerza.— De gustos no hay nada escrito.—  
Baile.

P L A ZA  D E TOROS.— Corrida extraordinaria. 
Se lidiarán seis toros de D. Vicente Martinez, ve­
cino de Colmenar Viejo, y serán estoqueados por 
Rafael Molina (L a g a rt ijo ) , Salvador Sánchez 
(Frascuelo) y José Machio. La función empezará á 
las cuatro y  media.

BOLSA D E M A D R ID  D E L 4 DE A B R IL .

OOTItAOlON' OFXOlAt COICFABASA COIT BL DIA AKTBBIOR.

FONDOS PUBLICOS.
VlflIfOS

d e H r

FlIlOIOft

d e íT í . «f•

R . perp. del 3 por lOo.i 14 57 14 65 8
I d . tín de me»......... 00 00 00 00 »
Id. fin del próximo... 14 65 14-75 10
Renta perpétua exterior ÍO 00 17-80 •
Deuda del personal.. 00-00 OO-CO t

JBilíetes I^ otecarios... 
Bonos del Tesoro....

OO-OO 98 40 » .
52 25 61 80 » 1<5

Resguardos a! portador 
de la Caja do Dépa..,, 00 00 00-00 B B

eASRITlBAS T SOOI1DADS8#

Abril 18.'.0 de 4.00o...... 00-00 c r - 0 0 .
Agosto 1852 de id......... OO-OO 00-00 B

Julio 1856 de id .... OO-On 00-00 B

Obras públicas 1858.. 00 CO 00 fO B

Ferro carriles do 2.000J 28 00 28 00 , B
Id. nuevos . ............ 27-00 27-20 20 B
Id. de 20.000........... UO 00 27 35 »
Banco de España.. . . 146 00 145-75 • 25
Crédito comercial.......... 20-00 00-00 B

La Peninsular......... OO-Or OO-OO B

Billetes del Banco de C, 00-00 00-00 • »
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 d. f... 49-55 49-60 5 B

París, á 8 dias vista,... 5-14 5-15 1 •

Imp. de N . Perez Zuloaga.— Huertas, 82 bajo.

Q U I N T O  « N I V E R S á R I O .

L A  E X C M A . S E Ñ O R A

DOÑA MANUELA MI QUEL-POLO DE E S TÉ B AN  C OLLANTES

(q . e . p . d .)

Falleció el dia 6 de Abril de 1869.

Excmo. 8r. D . Agustín Esteban Oollantes, viudo; 
D. Saturnino, hijo; los hermanos, hermanos ‘políticos 'y 
demás parientes, suplican á sus amigos se sirvan encomen ■ 
ciarla á Dios y asistir á la misa y  Vigilia que por el eterno 
descanso de su alma se ha ele celebrar el dia 7 del corrien­
te, y hora de las diez de su mañana, en la iglesia par­
roquial de San Sebastian, en lo que recibirán especial 
favor.

\

Todas las misas que en este dia se digan en dicha iglesia parroquial por los Señores Sacer­
dotes adseriptos á la misma, serán aplicadas por el eterno descanso del alma de dicha Señora.

JAEA BB DE BR EA SOLUBLE
de Leldié.

Preparado con brea pura de Noruega, purificada 
de materias inertes, .-̂ olo contiene sus principios 
fortificantes y balsámico?; gusto agradable. Sobe­
rano en los «desarreglos de funciones digestivas, 
catarros crónicos, afecciones del pecho, irritaciones 
de laringe y esputos de sangre.* Sus efectos son 
incomparables para los • catarros de la vejiga y 
afecciones de lasvias urinarias.*

Precio, í 2 rs. frasco.

TUBOS A N T I-A S M Á T IC O S
de L. Boudinon.

Altamente apreciados quince años há por los 
principales médicos y la generalidad de enfermos. 
Empléense en las 'afecciones de los bronquios, ac- 
cetos de asma y sofocación,* que alivian pronto. 
Tal es su eficacia, que su empleo metódico y  ju i ­
cioso produce muchas curaciones. Aventajan á otras 
preparaciones s milares, porque pueden fumarse á 
todas horas *sin causar vahidos ni náuseas.* 

Precio, 14 rs.
Paris: farmacia Leidié, Arnoult, sucesor, 22, rué Turbigo.-M adrid , por mayor. Agencia franco- 

española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, Ocaña, Escolar y Ortega.

CASA LE PERDEIEL EN PARIS
53, rué Ste. Croix de la Bretonnerle.

Tela vej gante le Perdriel.— El más antiguo, seguro é inofensivo de los vejigatorios.— Exigir la firma 
en el reverso del emplasto.— Precio, 22 rs.

Thapsia de Perdriel de Redoulleau.— Este poderoso revulsivo, que apenas se conocia hace quince

años, es hoy un remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las celebridades 
médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas — Precio, 22 rs.

Ventas por menor en Madrid, Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, S nchez Ocaña y Ortega.—  
La Agencia franco española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias sus depositarios.

■ Autorizado en F rancia, en A ustria, en B élgica t en R usia.
El Rob vegetal Boyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legítimo por la firma del 

doctor G IRAU D EAU  DE SAIN T GERVAIS. De uua digestión fácil, grato al paladar y al olfato, el 
Rob está recomendado para curar radicalmente las enfermedades cutáneas, los empeines, los accesos, las 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, el escorbuto, pérdidas, etc. Este remedio es un específico 
para las enfermedades contagiosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Como 
poderoso depurativo, destruye los accidente' ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á des­
embarazarse de él, así como del yodo cuando se ha tomado con exceso.

Depósito general, en la casa del doctor G IRAU D EAU  DE SAIN T-G ERV AIS, Paris, 12, rué 
Richer.— En Madrid: J. Simón, Borrell hermanos, J. Moreno, Miquel, Ulzurrum, Saavedra, Ferrer y 
compañía.

PRIMERA LÍNEA DE TAPORES ESPAÑOLES 
DE

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA,

PARA MANILA
El 12 de Abril saldrá de Cádiz y el 17 de 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor español
IRURAC-BAT*

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa - 
chan en Madrid.

Informes: D . M . A. Amusátegui, en Cádiz.—  
Galofre y compañía, en Barcelona.

M A D R ID : U R O SA S, 8 , TER CERO .

DIEZ,  SASTRE.
Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecha. Pone en 

conocimiento de su numerosa oriéntela, y del pú - 
blico én general, haber recibido un gran surtido 
de géneros ingleses y franceses para la estación, en 
la inteligencia que su novedad y económicos precios 
le nan de a g r a ^ .

GUIA DE LOS COMPRADORES DE PARIS.
TRASPORTES DE MADRID A CUALQUIERA CIUDAD DE EUROPA.

AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA.
En Madnd, calle del Sordo, 31.— En París, rué Taitbout, 55.

Cerca de treinta años hace que establecimos una tarifa de precios fijos y bajos para los trasportes 
internacionales.

OCHO años, ó sea hasta la inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos representantes de las 
compañías de los ferro carriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante, y de París al Mediterráneo para 
su tráfico internacional.

Nuestra práctica es, pues, larga y antigua la confianza que nos han dispensado á la vez estas 
oompañías, todo el comercio y los particulares.

Tres peligros ofrecen los trasportes:
1. ® Tlecargos de aduanas por declaraciones inexactas.
2. ® Retrasos perjudiciales en la entrega de los bultos.
3. ® Pérdidas de cajas ó encargos que originan pleitos largos y  casi siempre onerosos.
Nuestra clientela sabe que nuestro concurso conjura estos peligros y garantizsria la verdad de 

nuestros precios;
Hé aquí nuestra tarifa por grande y pequeña velocidad entre París y Madrid y vice versa, com­

prendidos todos los gastos, accesorios, excepto los de aduanas, desde el domicilio del remitente hasta 
el domicilio del destinatario.— Solo agregamos los de aduana á la salida de uua nación y entrada en 
la otra.

GRANDE VELOCIDAD.

PEQUEÑA VELOCIDAD
Tercera Segunda Primera Clase

clase. clase. clase. excepcional.

Los OiOkil. Fr. 17. Fr. 21, Fr. 30 Fr. 41.

La Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos en el extranjero, de 
exportaciones é importaciones, de la toma y venta de privilegios de la inserción de anuncios; de sus- 
criciones, etc., etc.

GÜEELAIN.
Perfamista privilegiado de S. M. la Emperatriz.
_________ 15, rué de la Palx.—PARIS.CALZADO DE CABALLERO

PRU U T, SUCESOR DE K LA M M E R ,
zapatero, 21, boulevaid des Capuciues, París, proveedor privilegiado de la córte de España. Ha me 
recido una medalla en la ultima Exposición de Lóndres de 1862. Calzado elegante y sólido, admitido 
en la Exposición universal de París.

■ eoalus

^  1855-1 »ey ^

■EUUAt
d« «r«

GASA FUNDADA EN IS ll FREGIOS FUO».

* F a b rica  de J o y e r ía , B is u te r ía , O b jeto»  de A r te

COMISIONES E X T R A N JE R A S .
Desde 1843 la Agencia franco-española, en Paris, rué Taitbout; en Madrid, 31, [calle del Sor­

do, se consagra, entre otros negocios, á las comisiones entre España, Francia, el resto de Europa 
y América.

Sus mejores garantías y referencias consisten en veintiséis años de práctica, de grandes 
compras, y por lo tanto de relaciones inmejorables con las fábricas.

0 á 6 k. 6 á 10 k. 11 á 20 k. 21 á 30 k. 31 á 40 k. 41 á 50 k. 51 á 60 k 61 á 70 k.

Fr. 11. Fr. 18. Fr. 29. Fr. 40. Fr. 51. Fr. 58. Fr. 62. Fr. 66.

L'ELEGANCE PARISIENNE.
PERIOD ICO  E L  M AS ELEGANTE Y M A YO R  DE TODOS LOS D E MODAS.

1.® E d ic ión .— Dos números jal mes: nu­
merosos grabados, aguadas y patrones.—  
Un año, llO  reales; seis meses, 62 rs

2.* Edición.— Cincuenta y dos números al 
año; numerosos grabados, aguadas y patrones' 
cada mes.— Un año, 2 4 ''rs.; seis meses, 120 rs

Nota. Edición especial para costureras: 96 figurines y numerosos patrones cortados de 
grandor natural.— Un año, 240 rs.

5 , f a u b ^ t m a r t r e .  LA. MODA DE PARIS. 5 , faub. Montmartre.
l )e  igual dimensión que L 'I llustkation francesa-, ocho páginas de texto y  numerosos grabados.

1.“ E d ic ió n .— Cincuenta y dos números: 
láminas, patrones de tapicería, corchete, red, 
calceta, iluminadas.— Un año, i 50 rs.; seis 
meses 80 rs.

2.* Edición.—Cincuenta y dos números; 
hojas de patrones, de bordados, de corchete, 
red, calceta, en negro,— Un año, 76 rs.; seis 
meses, 40 rs

Se suscribe: París, 5, faub, Montmartre.— Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31.

CAMISAS LONGÜEVILLE
RüB v iv iE N N E , 47 y  49

Única casa al pormenor en PARIS.

A LM A C EN  DE LUTO.
AU SA B L IE R

P A R IS , 2 BOÜLEVARD M ONTM ARTRE.
El mas abundante y magnífico surtido de modas y iencería de luto.

VESTIDOS Á LA MEDIDA EN DIEZ HORAS V DE LOS MAS LUJOSOS HECHOS DE ENCARGO.

i m Í T ü r r D E  TÂ ^̂  ̂ DE PARIS
AVEN U E D ’ EYLAU, 90,

DIRECTOR, MR. CHERVIN, a c a d é m ic o .

H O T E L  L U IS A  DE N O E L L  E T  DE M A D R ID .
P A R I S ,  41 E T  43,  R U E  V i V I E N N E ,  P A R I S .

Este establecimiento se ha trasformado recientemente y  amueblado de nuevo. Prec'os 
módicos: habitaciones confortables desde 2 á 8 francos. Mesa redonda; almuerzos á 3 fran­
cos; comidas á 4 francos y á la carta. Cocina francesa y  española. Baños en el establecimien­
to. Servicio esmerado en todo. Se habla español, ingles, alemané italiano. La situación es­
pecial de esta casa, por estar entre la Bolsa y los boulevares, y todas las demás circunstan­
cias expresadas, hacen de ella una de las más recomendables de París.

MIL CAMAS PAP.A ESCOGER
Casa Ate D upont

P L I C Q U E - L A C R O I X ,  sucesor 
Hue N ’-St-Agustin, 3, P A R IS .

Camafi de hierro, colchones 
elásticos y demás efectos do cama. 

Especialidad de camas do cobro 
dorado y do cunas.

Fáb. Temos, Langier, 16.

LASNE.
cojfisiOK. ANTIGUA CASA HAiLLEY. BXPOSTACioüf, 

MEDALLA DE PRIMERA CLASE 1855-57, P A R IS ,'  
5, Galerte Montpensier, Palacio Real.

Fábrica especial de cruces de órdenes fran­
cesas y españolas Unico fabricante privilegia­
do. Placas y cruces de brillantes. Envíos contra 
reembolso.

•  D E V ISM E , ARMERO Y ÍA ■
bbicante de caüones.

Fábrica de fusiles de percusión 
J central y otros; trasformacion

á voluntad del sistema llama- 
do á Broche, en fuego central. 

f r  B  Armas y rewolvers de todas
clases y sistemas.

36, BU U LBVARD  DES ITALIEN S, PA R IS.

ODIOT.
72, RÜE BASSE DU REMPART,

PARÍ*.
Servicios de mesa, de plata, centros de mesa 

y toda clase de objetos de plata artísticamente 
labrados.

Pañuelos de m ano,
L. Chapron.-A LA SUBLIME PUERTA.

11, rué de la P a ix , Paris.

Proveedor privilegiado de S. M . el empera­
dor y la emperatriz, de SS. M M . la reina de 
Inglaterra, el rey y lareina de Baviera, de su 
alteza imperial la princesa Matilde, y de sus 
altezas reales el duque Maximiliano y la prin­
cesa Luisa de Baviera.

Pañuelos de batista, lisos, bordados, desde 
nueve sueldos á 2 .0(0  francos. Se bordan ci­
fra», coronas y blasones. Sus artículos han 
sido admitidos en la Exposición universal de 
París.

Mueblajes completos.
Cata Krieger, Colim Damon y  Compañía 

(Sucesores.)
74 y 76, faubourg Saint Antoine, París, 

fábrica de ebanistería y tapices.
PRECIOS FIJOS.

CASA DE CONFIANZA.
Henry de Risterveld,

5, faubourg Saint Honoré, piso 1.®, P a rk  
 ̂ (cerca de la Madoleine )

Autor privilegiado del Albun de tocados, 
modas, plumas, flores, adornos y postizos de ca­
bello para señoras.

Proveedor de varias córtes.— Envíos por el 
correo.

LA BELLEZA ETERNA.
i lo d o  de conservarse y embellecerse por 

A. R atnavd . Se vende en las principales libre­
rías de Madrid. La Agencia franco-española. 
Sordo, 31, sirve los pedidos. Precio, 2 rs. y 
uno de porte, todo en sellos de franqueo

ALTA NOVEDAD.
SILLERIA DEL JOGKEY-OLBU

V- LEFEBRE) sucesor. 
Fabricante de sillería para paseo, el campo, 

la caza, las carreras, etc.
9, rué Scribe, 9 , Paris.

M

Ayuntamiento de Madrid




